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INTRODUCCION 

En las últimas décadas el dominio y los objetivos 
de la fonética y la fonología se han ampliado notable­
mente. Actualmente incluyen no tan solo el estudio y 
explicación de los aspectos observables del lenguaje, si­
no también los aspectos físicos, psicológicos y sociales 
y, en particular, el estudio de cómo funciona la mente 
humana en la adquisición y producción del lenguaje. 
Los métodos de descubrimiento, sin embargo, no han 
evolucionado de la misma manera. Se continúa recu­
rriendo a la observación y clasi ficación de los hechos 
y a la especulación hipotética de sus causas funciona­
les. 

El objetivo de este estudio es presentar la meto­
dología experimental y abogar por su utilizaCión en el 
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estudio fonético y fonológico, ya que permite la con­
trastación empírica de las explicaciones e hipótesis so­
bre el funcionamiento del lenguaje. 

Se pueden proveer diferentes explicaciones sobre 
las causas de un mismo fenómeno lingüístico y no pare­
ce haber manera de estar seguro de que una explica­
ción determinada es la verdadera. La respuesta de mu­
chos lingüistas a este dilema ha sido comparar las dife­
rentes hipótesis y optar por la más simple y elegante. 
Existe, sin embargo, otro método para contrastar estas 
hipótesis que está a disposición del lingüista. Este mé­
todo, utilizado con un éxito abrumador por otras cien­
cias naturales, es el método experimental. Este método 
consiste principalmente en tomar hipótesis rivales que 
den cuenta de un mismo· hecho lingüíStico, hallar algu­
nos puntos en los que hagan predicciones di ferentes, y 
diseñar experimentos para comprobar estas prediccio­
nes. 

Quizás este método de recoger evidencia ha sido 
considerado como el dominio de otras ciencias "más 
empíricas" como la física o la psicología, y los instru­
mentos para contrastar hipótesis se han considerado 
inaplicables a cuestiones. lingüísticas. El presente estu­
dio se propone (1) argumentar que la lingüística, y en 
particular la fonética y la fonología, tienen la ventaja 
de ser susceptibles a la experimentación, y (2) demos­
trar, mediante resultados de experimentos realizados, 
que la experimentación es un método útil y fácilmente 
accesible para recoger información sobre cuestiones lin­
guísticas. 

Es obvio que la experimentación, sobre todo en 
fonología, es muy reciente y por tanto es necesario 
desarrollar un conjunto de métodos de descubrimiento 
y contrastación, y proceder asu utilización con el ob­
jeto de comprobar su adecuación. 
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1.- FONETICA y FONOLOGIA EXPERIMENTAL 

En este estudio utilizaremos los términos fonética 
y fonología experimental para describir una metodolo­
gía de investigación lingüística que hace uso de la ex­
perimentación para descubrir y contrastar hipótesis so­
bre el funcionamiento de los sonidos del habla. No de­
be confundirse, pues, esta terminología con la tradicio­
nal de "fonética experimental", fruto de las investiga­
ciones llevadas a cabo en la segunda mitad del siglo 
XIX. 

La "fonética experimental" clásica se llama tam­
bién "fonética instrumental'!, quizá más justificadamen­
te ya que no se ocupa de experimentos, en el sentido 
propio de la palabra, y sí de métodos de registro y me:­
dición instrumentales. 

La fonética instrumental tiene algunos puntos en 
común con la fonética y la fonología experimental. En 
primer lugar, es producto de la influencia de las cien­
cias naturales sobre el desarrollo de la lingüística. Ya 
antes del siglo XIX, se había intentado estudiar los soni­
dos y articulaciones del habla con la ayuda de instru­
mentos (por ejemplo, los estudios de W. Hellwag sobre 
las vocales, o la máquina hablante de C.F. van Kempe­
len). El rápido progreso durante el siglo XIX de las 
técnicas de investigación fisiológica y' el avance del 
análisis acústico fue, sin embargo, lo que permitió apli­
car seriamente métodos instrumentales a la investiga­
ción lingüística. La fonética y fonología experimental 
también son producto de la influencia de las ciencias 
naturales, en el sentido de que se intenta aplicar los 
métodos de experimentación de estas ciencias empíri­
cas al estudio lingüístico. 
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En segundo lugar, la fonética y la fonologta expe­
rimental también se sirven de instrumentos de registro 
y medición para la observación objetiva de los fenóme­
nos lingüisticos. 

En tercer lugar, los estudios fisiológicos y acústi­
cos de los fonetistas del siglo XIX y su desarrollo de 
métodos y técnicas instrumentales de anélisis han sido 
una base fundamental para la metodolQgia experimen­
tal. 

A pesar de estas coincidencias, estas dos corrien­
tes no deben confundirse. La corriente clásica tiene co­
mo objetivo registrar y medir los fenómenos lingüisti­
cos con la ayuda de instrumentos, y la corriente expe­
rimental, diseñar experimentos que permitan la contras­
tación de hipótesis lingüisticas. La relación que existe 
entre ellas es que la metodologia experimental utiliza 
técnicas instrumentales de medición como ciencia auxi­
liar; asi pues, la metodologia experimental engloba la 
instrumental. 

La experimentación es un enfoque bastante nuevo 
en el érea lingütstica y surge en las dos últimas déca­
das como restlltado del gran avance en los recursos 
tecnológicos y del cambio de concepción de la lingüisti­
ca debido principalmente a la revolución chomskyana. 
El deseo de elevar la lingüística al nivel de ciencia 
madura lleva a aplicar a su estudio los métodos cienti­
ficos utilizados con gran éxito por otras ciencias empí­
ricas. Esta tarea se está llevando a cabo en diferentes 
universidades americanas y europeas como Berkeley, 
Connecticut, UCLA, San Diego, la Escuela de Ingenie­
ría del MIT, Estocolmo, Edimburgo, etc. 

La metodologia experimental consiste básicamente 
en observar un cierto fenómeno lingüistico, hipotetizar 
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sobre las posibles causas de este fenómeno, encontrar 
algunos puntos en que hipótesis o explicaciones alterna­
tivas hagan predicciones diferentes, y diseñar experi­
mentos para contrastar estas predicciones en los mis­
mos hablantes de la lengua. 

Para ilustrar el procedimiento experimental tome­
mos el caso de la clasificación de los sonidos africados 
en catalán. Existen dos posiciones fundamentales: consi­
derar las africadas [ tj , d J: , ts, dz ] como un solo 
fonema, o como una secuencia de dos fonemas distin­
tos, un fonema oclusivo y otro fricativo. Hay diferen­
tes criterios fonéticos -como la articulación homorgáni­
cay la duración de los segmentos africados -y funcio­
nales -como la combinación de sus elementos y la divi­
sión silábica -que abogan por considerar las africadas 
como un solo fonema (Solé 1979) (1). Sin embargo dife­
rentes autores consideran que la diferencia entre la 
combinación de sonidos [t + 1"] como en got xumar 
[ g:l t. Jumá] , y [ tI' 1 como en goig huma 
[ g:) t.\ umá] se debe a la' sincronización de las arti­
culaciones más que a dos tipos diferentes de articula­
ción, por lo cual ambos casos han de considerarse co­
mo secuencias de sonidos. Posiblemente la evidencia 
empfrica sobre cómo están clasificados los sonidos afri­
cados en la mente del hablante puede determinar cuál 
de las dos hipótesis es la más apropiada. Asf pues el 
lingüista puede hipotetizar que el hablante considera 
los sonidos africados como una sola unidad. Esta serfa 
la hipótesis a contrastar. La hipótesis alternativa serfa 
que los hablantes consideran los sonidos africados como 
una secuencia de sonidos. 

El siguiente caso es que el investigador se pregun­
ta qué efectos observables habrfa en el caso de que la 
hipótesis fuese verdadera, o sea qué predicciones hace 
la hipótesis. Si la hipótesis fuese verdadera, entonces 
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si enfrentamos al hablante con una tarea cuidadosamen­
te diseñada de clasificación de diversos sonidos, éste 
clasificará las africadas con los sonidos simples y no 
con las combinaciones de sonidos. 

Se puede comprobar esta hipótesis mediante un 
experimento. Se entrena a un grupo de hablantes por 
condicionamiento a distinguir los sonidos simples 
[f, s, p, m, 3, r ' z, n,)1,· r 1 etc. y las secuencias 
de sonidos [pr,' tr, kr, pi, kl, br, dr, gr, bl] etc. en 
diferentes posiciones de palabra. Seguidamente se les 
pide clasificar, entre otros, segmentos africados en uno 
de estos dos grupos. Si los hablantes agrupan las africa­
das con los sonidos simples, se acepta la hipótesis de 
que los sonidos africados han de ser considerados como 
una unidad y no como una secuencia de sonidos, pues 
es así como están clasificados en la· mente del hablan­
te. 
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2.- APLICACION DE LA METODOLOGIA EXPERIMEN­
TAL AL AREA FONOLOGICA 

La coincidencia terminológica, observada en el 
apartado anterior, entre la "fonética experimental" del 
siglo XIX y la metodología experimental, parece haber 
identificado este método con el estudio fonético. Es 
verdad que la aplicación de la experimentación a la 
fonética resulta adecuada y no presenta mayores pro­
blemas, ya que ésta trata de la estructura material 
del sonido, su producción y sus cualidades ffsicas, as­
pectos todos ellos observables y, por tanto, fácilmente 
contrastables mediante experimentación. 

El estudio fonológico, por otra parte, parece es­
tar interesado por cuestiones que no son tangibles y 
mesurables, y por tanto, no susceptibles de ser sujetas 
a la experimentación. Esta afirmación no es, sin embar­
go, del todo exacta por dos razones fundamentales: 
1) muchas cuestiones fonológicas tienen una base foné­
tica y 2) cuando la observación y/o comprobación direc­
ta del hecho fonológico no es posible, la experimenta­
ClOn permite diseñar métodos indirectos de observa­
ción, como trataremos a continuación. 

2.1.- Base fonética de la fonología 

Muchos fenómenos lingüísticos que pertenecen al 
área de la fonología tienen una base o explicación fo­
nética (articulatoria, acústica o perceptiva), susceptible 
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de ser estudiada experimentalmente. Recordemos que 
hechos fonológicos como el cambio lingüístico, empie­
zan a nivel de habla -nivel fonético- y se generalizan 
e institucionalizan a nivel de lengua -nivel fonológico. 
Por ejemplo, el desarrollo de vocales nasalizadas distin­
tivas en el contexto de consonantes nasales que se pro­
dujo en francés (Pope 1952), en muchos dialectos del 
chino (Chen 1972) y en algunas otras lenguas (véanse 
las referencias en Ohala 1975, Bhat 1975, Crothers 
1975), se debe a un efecto articulatorio: el velo del 
paladar baja para la producción de la consonante nasal 
y se mantiene así, o se anticipa, en la articulación 
vocálica, lo que causa una perturbación -nasalización 
de la vocal- que es interpretada por el oyente como 
un efecto intencionado y perteneciente al código lin­
güístico. Las características fonéticas de la consonante 
son asumidas por la vocal, por lo que la primera puede 
llegar a desaparecer. Este fenómeno de desincroniza­
ción de los articuladores se da en muchas otras len­
guas, el castellano sin ir más lejos, donde las vocales 
en contacto con nasales se nasalizan parcialmente; en 
esta lengua, sin embargo, este hecho pertenece al te­
rreno del habla y no al código lingüístico. 

Un ejemplo de cambio lingüístico basado en fenó­
menos acústicos es el retroceso en el punto de articu­
lación de sonidos labiales palatalizados, o de labiales 
seguidas de semiconsonantes o semivocales palatales, 
que se convierten en dentales, alveolares o palatales, 
como ilustra el castellano ancho [ tJ] < latín 
amplu, el portugués chorar [ tí] < latín plorare, 
y el francés rage [J.] < latí~ - rabies, entre muchas 
otras lenguas. Este cambio linguístico está basado en 
la similaridad acústica entre las consonantes labiales 
palatalizadas y las dentales/palatales, tal como mues­
tran los resultados espectrográficos. Veamos los esque-
mas. espectrográficos de las sílabas rusas [ba ] , 
[ bJa] y [ da] : 
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Figura 1. Trazados espectrográficos de las sflabas rusas 
[ ba ], [bJa] y [da] (tomado de Fant 
1960) 

Como se puede observar fácilmente, la consonante la­
bial palatalizada es mucho más similar acústicamente 
a la dental que a la labial. Esto se debe al hecho de 
que la [d] atrae los formantes de las vocales que 
la acompañan a su locus (formante 2) que coincide con 
el de la [i] palatal. De esta manera, la palataliza­
ci6n tiene el mismo resultado acústico que un sonido 
dental, y ha sido interpretada auditivamente como tal 
dental (Ohala 1978). 

Por último ejemplificamos un caso basado en fe­
n6menos perceptivos. J avkin( 1979) demostr6 que el 
tono (contorno tonal) se percibe como teniendo lugar 
más tarde que el sonido (contorno espectral), cuando 
los dos tienen lugar simultáneamente. Este procesamien­
to más lento del tono frente al de los segmentos, pare­
ce haber llevado a unos cambios lingüisticos en los que 
el tono se ha extendido a las sflabas siguientes, a la 
vez que ha impedido que se extendiese a las sflabas 
precedentes. Este hecho parece explicar las observa­
ciones de Hyman y Schuh (1974) quienes, estudiando 
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procesos tonales en lenguas del Africa Occidental, ob­
servaron que la extensión del tono es siempre progresi­
va y nunca anticipatoria. 

Estos ejemplos muestran la gran relevancia que 
los hechos fonéticos pueden tener en el sistema fonoló­
gico, ya que en muchas ocasiones pueden resultar en 
cambios del sistema. Hemos ejemplificado la base foné­
tica de la fonología con el cambio lingüístico pero, 
obviamente, esta relación se da a muchos otros nive­
les: variación dialectal geográfica y social, variación 
alofónica, variación morfofonémica, inventarios fonoló­
gicos, secuencias de sonidos posibles y permitidas, etc. 

2.2.- La experimentación en fonología 

Respecto a hechos puramente fonológicos y perte­
necientes a la teoría, se ha aducido en ocasiones que 
su contrastación es una tarea imposible ya que no ten­
mos acceso a la mente del hablante y a su funciona­
miento. Si bien es cierto que en muchas ocasiones no 
tenemos acceso directo al conocimiento del modelo 
o sistema fonológico que existe en la mente del hablan­
te, sí podemos tener un acceso indirecto mediante la 
experimentación: se puede diseñar un experimento que 
suscite en el hablante un comportamiento observable 
que nos dé información sobre su conocimiento o compe­
tencia fonológica en una cuestión determinada. Este 
es un caso parecido a la tarea del profesor que, en 
cierta manera, ha de determinar la habilidad y el cono­
cimiento del alumno sobre la materia. En este caso 
hay un acuerdo sobre lo que constituye evidencia para 
determinar este conocimiento: exámenes, trabajos, etc. 
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Naturalmente, algunas de estas pruebas observables no 
mesuran de manera perfecta el conocimiento del alum­
no, pero dan una cierta informaCión sobre éste. De 
la misma manera, pues, en el estudio fonológico se 
puede llegar a un acuerdo sobre el comportamiento 
observable -suscitado por la experimentación- que de­
mostrarTa un conocimiento especIfico por parte del ha­
blante. 

La experimentación ha demostrado ser útil para 
tener acceso indirecto a la mente del hablante y deci­
dir cuestiones puramente fonológicas. Por ejemplo, to­
memos la noción de "fonema", una de las más básicas 
en la teorTa lingüTstica. La realidad y existencia de 
esta noción ha sido muy debatida por diversos lingüis­
tas, a pesar de estar apoyada por datos fácilmente ase­
quibles como, por ejemplo, el .alfabeto. En la última 
década se han realizado un cierto número de experi­
mentos para reunir evidencia empfrica sobre su existen­
cia. J aeger (1980) entrenó por condicionamiento a un 
grupo d1, hablantes a reconocer palabras que contenTan 
una [k] , alMona del fonema inglés /k/. Después 
les presentó, entre otras, palabras que contenTan otros 
alMonas de /k/ ( [k, K'] , donde el diacrTtico represen­
ta una implosiva), p~a ver si habTa generalización de 
la respuesta para [k ] a estos sonidos distintos foné­
ticamente pero equivalentes fonológicamente. Los ha­
blantes generalizaron la respuesta a todos los alMonas 
de /k/, lo que demuestra que la noción de fonema es 
real psicológicamente para el hablante, es decir, que 
es una categorTa existente en su mente. 

Otra cuestión fonológica que ha sido tratada expe­
rimentalmente con gran éxito, es la noción de simili­
tud fonética de los estructuralistas. Este ha sido un 
criterio fundamental para agrupar los diferentes soni­
dos en fonemas, sin embargo, ha planteado problemas 
ya que la idea de similitud y los criterios para juzgar-
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la no han sido definidos estrictamente. Parece, con 
todo, que no es el juicio del lingüista el que ha de 
decidir sobre la similitud fonética (sobre todo en len­
guas diferentes a la suya), sino lo que los hablan­
tes/oyentes consideren lo que es o no similar. Esto se 
puede descubrir diseñando experimentos adecuados, ya 
que no servirra de mucho preguntar directamente al 
hablante. Liberman (1957 a)sintetiz6 una serie de snabas 
(14) que representaban un continuo de sonidos de /b/ 
a /d/ ya/g/, introduciendo cambios graduales en el 
formante 2 de la· vocal siguiente. Estos estrmulos se 
presentaron en orden aleatorio a un cierto número de 
hablantes, que tenran que clasificar cada sonido como 
/b/, /d/, o /g/. Los resultados se muestran en la figu­
ra 2. 
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Figura 2. Resultados del experimento de clasificaci6n. 
Los números en el eje horizontal correspon­
den a las variaciones graduales del continuo 
de sonidos /b/-/d/-/g/. Los puntos en el grá­
fico indican el porcentaje de identificaci6n 
de cada estrmulo como /b/, /d/ o/g/. 
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Durante la primera parte del continuo los hablantes 
oyeron persistentemente lb l. En el estimulo número 
4 las opiniones se dividen, la mitad oye Ibl y la otra 
mitad Idl. El mismo esquema se repite para Idl y Ig/. 

Estos mismos estimulos se presentaron en un test 
de discriminación (Liberman et al. 1957 b). En este 
caso los hablantes tenian que decidir si dos sonidos 
de este continuo sonoro que diferian por 1, 2 o 3 valo­
res eran iguales o diferentes. Los resultados muestran 
que los hablantes no son igualmente sensibles a todas 
las diferencias de la gama presentadas. Los hablantes 
resultan ser mucho más sensibles en las fronteras de 
fonemas (decididas por el experimento anterior) que 
dentro de los mismos fonemas. En experimentos poste­
riores se ha demostrado que diferentes grupos de ha­
blantes con lenguas nativas distintas categorizan el con­
tinuo sonoro de manera diversa según sus fonemas, y 
que la sensibilidad máxima al cambio se encuentra en 
las fronteras fonemáticas. Este resultado parece indi­
car que la adquisición del lenguaje modula nuestra per­
cepción de manera que permanecemos relativamente 
insensibles a diferencias dentro de un fonema pero 
muy sensibles a aquéllas que se encuentran en las fron­
teras entre fonemas. 

Este hecho es relevante para la cuestión de simi­
litud fonética, ya que la percepción de sonidos simila­
res parece estar dominada por la agrupación fonemáti­
ca a la que el oyente está acostumbrado. Es decir, 
resulta que los sonidos son similares para el oyente 
si pertenecen al mismo fonema, y no que pertenezcan 
al mismo fonema porque son similares. 

Dentro del área de la fonologia existen unas 
cuestiones prioritarias que interesa investigar, por ejem­
plo, si las categorias, las clasificaciones y los procesos 
fonológicos (desde el concepto de fonema hasta las re-
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glas transformacionales de derivación) propuestos por 
los lingüístas, son solamente una conveniencia y un ar­
tificio descriptivos, o si en realidad responden a la re­
presentación fonológica en la mente del hablante. Este 
tipo de preguntas y su estudio experimental ha floreci­
do extraordinariamente a raiz de la teoría generativa. 
Esta teoría trata de simular un modelo de competencia 
fonológica del hablante. En ocasiones, sin embargo, los 
generativistas parecen implicar que su modelo no tan 
solo da los mismos resultados, sino que funciona de 
la misma manera que la mente humana en cuanto al 
lenguaje. Tales afirmaciones sobre la realidad psicológi­
ca de su modelo ha dado pie a un gran número de es­
tudios experimentales para contrastarlas(2). 

Como hemos mostrado, los aspectos fonológicos 
son susceptibles de contrastación experimental median­
te métodos indirectos de observación. También hemos 
ejemplificado en este apartado la base fonética de la 
fonología. Por tanto consideraremos la experimentación 
como una metodología aplicable al estudio fonético y 
fonológico. 
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3.- DOMINIO, OBJETIVOS Y METODOS 

3.1.- La fonología y la fonética se ocupan del estudio 
de los sonidos del lenguaje y, por tanto, se incluyen 
en el estudio general del lenguaje o lingüística. La afir­
mación de que la lingüística es una ciencia se ha he­
cho muchas veces, pero quizás nunca tan reiteradamen­
te como en los últimos veinte años. A algunos les de­
be parecer extraño que esta afirmación haya de repe­
tirse tan a menudo, como si este hecho no estuviese 
suficientemente establecido. Además, es fácil observar 
que la mayor parte de cursos de lingüística (general), 
dedican las primeras sesiones a demostrar que ésta es 
una ciencia. Una insistencia tan grande sobre la catego­
ría de ciencia -y de ciencia independiente- de una dis­
ciplina parece indicar que no se acepta generalmente 
como tal. Nunca he visto estas clases introductorias 
en cursos de matemáticas o física. 

El propósito de este estudio no es discutir la cien­
tificidad de la lingüística, sino estudiar algunas de sus 
implicaciones. Hay tres cosas necesarias para que se 
pueda hablar de una disciplina como ciencia: un domi­
nio o campo de estudio, un conjunto de preguntas que 
se quieren responder, y métodos adecuados para respon­
der estas preguntas. 

En primer lugar, sin embargo, es necesario que 
nos preguntemos qué es la fonética y la fonología, o, 
de una manera más global, qué es lo que caracteriza 
una disciplina. Una disciplina no se caracteriza por su 
campo de estudio o dominio. Por ejemplo, el estudio de 
la mente humana es el objeto de estudio de la psi­
cología, la psiquiatría, la neurofisiología, la filosoffa, 
la inteligencia artificial, la química, e incluso de la 
fonología. 
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Una disciplina tampoco se caracteriza por sus 
métodos de estudio. La fonología estructural utilizaba 
métodos taxonómicos comunes a las ciencias naturales, 
la antropología, la psicología, la mitología, la filosofía 
estructural, etc. Por otra parte, hay muchos lingüistas 
que se sorprenden de los caminos y métodos que sigue 
actualmente la fonética y la fonología. 

Una disciplina se define por el conjunto de pre­
guntas que se plantea y quiere responder, es decir, por 

. sus objetivos. Este hecho se hace patente en el típico 
ejemplo del crecimiento de una planta. Ante este mis­
mo fenómeno, los observadores se cuestionan aspectos 
muy diversos que caracterizan su disciplina. El biólogo 
se pregunta qué reacciones bioquímicas regulan el cre­
cimiento. El ecologista, cuAl es el papel del crecimien­
to vegetal dentro del equilibrio natural. El economista 
se plantea el valor de productividad de esta planta y 
su posible substitución por otra de crecimiento más 
rápido y mayor rendimiento. El químico se preocupa 
por la transformación energética que facilita el creci­
miento. El físico se plantea qué fuerzas y mecanismos 
utiliza la planta para absorber el agua y los minerales 
necesarios para su crecimiento. El filósofo se preocupa 
por la razón última de la transformación de la materia 
y su significación en el universo. 

La naturaleza de las cuestiones que se plantean 
responde al prisma o punto de vista seleccionado para 
estudiar un determinado objeto. La fonología y la foné­
tica se caracterizan, por consiguiente, por un conjunto 
de preguntas que han prevalecido durante dos mil qui­
nientos años. Algunas de estas preguntas, no por orden 
de importancia, son: por qué y cómo cambian los soni­
dos; qué limitaciones existen. en los sonidos utilizados 
en el lenguaje -limitaciones de inventario (por ejemplo, 
no hay sonidos glotales nasales), de secuencia (no se 
pueden dar cuatro oclusivas seguidas), de memoria, 
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etc; cuáles son las unidades de sonido del habla; rela­
ción entre sonido y significado; cómo se puede parciali­
zar el continuo sonoro, es decir, cómo podemos decir 
que en das hay tres fonemas mientras sólo percibimos 
un conjunto de transiciones; cuál es la substancia del 
habla; cómo se representan los sonidos en el cerebro 
y cómo se almacena esta información; cómo descodifi­
camos el sonido en representaciones o imágenes semán­
ticas, es decir, cómo entendemos el lenguaje, etc. 

Hemos mencionado que el campo de estudio y 
la metodología no definen una disciplina; sin embargo, 
esto no permite deducir que no son importantes a la 
hora de considerarla. Es obvio que una ciencia necesi­
ta determinar y limitar un cierto campo· de observa­
ción, a la vez que hacerse inmanente, pues de otra 
manera no puede funcionar sino como ciencia auxiliar. 
El método es también importante para caracterizar 
una disciplina. Observemos la historia de la alquimia 
y veremos que uno de los conjuntos principales de pre­
guntas que tiene planteadas se reduce a cómo conver­
tir una cosa en otra. No se ha podido dar todavía una 
respuesta adecuada a esta pregunta porque no se tie­
nen los métodos adecuados para hacerlo. 

Hay unas estrechas relaciones entre el dominio, 
el objetivo y el método de una ciencia. El cambio de 
uno de estos factores puede afectar muy profundamen­
te la dirección de los otros. Como ejemplo veamos que 
tradicionalmente la filosofía abarcaba todo lo que la 
mente humana se cuestionaba; preguntas tales como: 
de qué manera se obtiene el conocimiento por medio 
de la experiencia, han formado una parte central del 
dominio de la filosofía desde Aristóteles hasta el s. 
XX. En este siglo, se han descubierto nuevos métodos 
que permiten responder este tipo de preguntas (como 
comparaciones con transmisiones paralelas de mundo, 
hechos neurofisiológicos, etc.), pero la filosofía no ha 
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adoptado ninguno de ellos. Estas cuestiones han estado 
acogidas por otras disciplinas como la ingenieria, - la 
neurofisiologia, la inteligencia artificial, la psicologia 
y la pedagogia. El dominio de la filosofía ha empezado 
a encogerse, y parece haber quedado reducida al estu­
dio de fenómenos que no han tenido investigación em­
pirica. Tan pronto como estos fenómenos sufren este 
tipo de investigación, pasan a formar parte de otro 
campo de conocimiento. Este cambio en el dominio 
de la filosofía se debe principalmente a que no ha que­
rido adoptar nuevos métodos de estudio. La convenien­
cia o no de que una determinada ciencia adopte méto­
dos empíricos es una cuestión que trataremos más abajo. 

Si bien, pues, el campo de estudio y la metodolo­
gía no definen esencialmente una disciplina -como lo 
hacen sus objetivos- si que ayudan a caracterizarla y 
son completamente necesarios para la tarea cientHica. 
No es posible imaginar una ciencia sin un material de 
estudio determinado y un método apropiado para res­
ponder las preguntas que tiene planteadas. La experi­
mentación en fonética y fonología se - presenta como 

-un instrumento de trabajo adecuado para cumplir los 
objetivos planteados. 

3.2.- Obviamente el dominio, los objetivos y los méto­
dos de la fonética y la fonologia -y de la lingüística 
en general- no han sido siempre los mismos, sino que 
han ido cambiando de acuerdo con las diferentes cir­
cunstancias históricas, sociales y científicas. La revi­
sión de la dinámica de estos tres términos a través 
de la historia del estudio fonético y fonológico (3) 
muestra que hasta el siglo XX los estudios fonológicos 
occidentales se dedicaron principalmente al estudio de 
los aspectos diacrónicos y sincronIcos del lenguaje. 
Primero utilizaron métodos intuitivos y ya a finales 
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del siglo XIX, los comparatistas formalizaron los méto­
dos de estudio lingüfstico. En ambos casos los métodos 
eran adecuados para los objetivos descriptivos que se 
habfan propuesto. 

En el siglo XX el" campo de estudio y los objeti­
vos de la fonologfa se amplfan drásticamente hasta in­
cluir los aspectos psicológicos y mentales del lenguaje. 
Los métodos utilizados se basan en el estudio sistemá­
tico y la clasificación de los observables del lenguaje 
(estructuralismo) y en la construcción de modelos que 
simulen la competencia fonológica del hablante (genera­
tivismo). No se hace, sin embargo, el paso al estadio 
siguiente: comprobar si las clasificaciones y modelos 
obtenidos reflejan en realidad el funcionamiento de la 
mente del hablante. Dentro/de la corriente generativa 
se ha dado en esta última década una creciente preo:­
cu¡)ación por la "naturalidad" o realidad del componente 
fonológico (4). En este sentido ha habido un rompImIen­
to con la tradición de The Sound Pattern of English 
que mantiene que la "naturalidad" ha de ser un resulta-, 
do automático de la simplificación formal. Las polémi­
cas' más importantes que se han mantenido versan so­
bre la relación entre un análisis que represente un cier­
to grado de realidad psicológica y las convenciones for­
males de la gramática generativa. 

Las escuelas fonológicas neogenerativas, entre las 
que cabe mencionar la "fonologfa natural" de Theo 
Vennemann y loan Bybee Hooper (I971), la "gramática 
ecuacional" de Gerald A. Sanders, Andreas Koutsoudas 
y Craig Noll (I971), la "fonologfa natural" de David 
Stampe y Patricia 1. Donegan (1973) Y la "fonologfa 
autosegmental" de 1. Goldsmith (1976), entre otras (5), 
han ampliado en gran medida el dominio y objetivos 
de la fonologfa pero los métodos se han quedado atrás. 
Los métodos hasta ahora observados para el estudio 
fonético y fonológico podfan ser adecuados para descri-
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bir los observables del lenguaje, pero no para explicar 
y hacer predicciones sobre la estructura y ordenaci6n 
mental del sistema fonol6gico. 

En consecuencia, hay una inadecuaci6n de los mé­
todos que la fonética y fonología vienen utilizando para 
satisfacer los objetivos que a partir del estructuralismo 
tienen planteados. Este hecho justifica la necesidad de 
utilizar un método más poderoso. La aplicaci6n de la 
metodología experimental al estudio fonético y fonol6gi­
co trata de llenar este vacío proveyendo a estas disci­
plinas con los instrumentos adecuados para la observa­
ClOn y contrastaci6n de las explicaciones sobre los he­
chos lingüísticos. 
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4.- DOMINIO, OBJETIVOS Y METODOS DE LA FONO­
LOGIA y LA FONETICA EXPERIMENTAL 

4.1.- Dominio 

El dominio de la lingüTstica se ha expandido nota­
blemente en el siglo XX. Los lingüistas estructura listas 
estaban no tan sólo interesados en los aspectos observa­
bles del lenguaje (como los comparatistas y los neogra­
máticos) sino que también incluTan en su estudio los 
aspectos sociales y psicológicos (Saussure y Sapir). Los 
fonólogos generativistas formalizan el estudio de la es­
tructura subyacente del lenguaje y el estudio de la len­
gua como reveladora de estructuras mentales. 

Durante la última década, el dominio de la fonolo­
gTa se ha dilatado extraordinariamente para incluir des­
de los aspectos frsicos, psicológicos y sociales del len­
guaje hasta cualquier comportamiento humano que pue­
da facilitar información sobre cómo funcionan la mente 
y el lenguaje. Entre las escuelas neogenerativas, la que 
más ha contribuido a ensanchar el campo de estudio 
de la fonologTa ha sido la "fonologTa natural" de Stam­
pe y Donegan. 

El tipo de datos que actualmente se utiliza como 
evidencia para contrastar las hipótesis, se ha ampliado 
también hasta comprender lo que hasta ahora se habTa 
llamado evidencia externa (frente a la evidencia inter,.. 
na, que se restringe a datos estrictamente lingüTsticos 
como, por ejemplo, las alternancias fonológicas del tipo 
venimos/vienen, el cambio lingüTstico, restricciones fono­
tácticas, etc.). La evidencia externa es la que toma 
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en consideraci6n hechos que, sin dejar de ser estricta­
mente lingüfsticos, no han formado parte del tradicio­
nal campo de estudio de la fonologfa: errores del ha­
bla, fen6menos de "lo tengo en la punta de la lengua", 
errores de percepci6n, decir cosas sin querer, el apren­
dizaje de la lengua, chistes y equfvocos, datos poéticos, 
trabalenguas, juegos de palabras, comunicaci6n no ver­
bal, etc. Este tipo de datos han accedido con carta 
de naturaleza propia al terreno de la fonética y fonolo­
gfa para proveer evidencia que confirme o falsee las 
hip6tesis sobre el funcionamiento del lenguaje. 

4.2.- Objetivos 

Los objetivos de la fonologfa también se han am­
pliado considerablemente. El interés ha pasado de la 
mera descripci6n de los aspectos observables de la len­
gua a la explicaci6n de c6mo funciona la lengua y E2I. 
gué funciona de tal manera. Los aspectos de la lengua 
que la fonologfa está interesada en descubrir, describir, 
y explicar se extienden desde las restricciones frsicas 
-articulatorias, acústicas y auditivas-, sociales y psico­
l6gicas del cambio lingüfstico, inventario de sonidos y 
esquemas fonotácticos hasta c6mo los hablantes enten­
demos, procesamos, percibimos, almacenamos y controla­
mos el lenguaje y qué clase de conocimiento consciente 
o inconsciente tenemos sobre el sistema de sonidos de 
la lengua. 

En particular, uno de los objetivos más ambiciosos 
que se ha planteado la fonologfa es contribuir a la com­
prensi6n y explicaci6n de c6mo funciona la mente hu­
mana a través del estudio del lenguaje. Tal objetivo de­
ja la puerta abierta al estudio de cualquier otro tipo de 
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comportamiento (comunicación no verbal humana y co­
municación animal, neurofisiologia, capacidades y com­
portamientos innatos y aprendidos, etc.) que facilite da­
tos sobre el funcionamiento de la mente. De esta mane­
ra, el estudio de la fono logia puede extenderse hasta en­
globar cualquier aspecto pertinente que contribuya a 
cumplir sus objetivos. 

4.3.- Métodos 

Llegamos ahora al punto caudal de la fonética y 
fonologia experimental: t'ratar de acomodar los métodos 
de descubrimiento, descripción y explicación a los obje­
tivos marcados. La fonética y fonologia experimental 
proceden de la misma manera que el resto de ciencias 
empiricas y experimentales que ya tienen reconocida 
carta de naturaleza como tales. El lingüista se enfrenta 
a un conjunto de datos del lenguaje y hace algunas ob­
servaciones informales e intuitivas, después hipotetiza 
sobre la estructura causal de estas observaciones. Puede 
incluso formalizar sus hipótesis en un modelo que hará 
unas ciertas predicciones sobre cómo funciona la estruc­
tura causal del fenómeno bajo observación. 

No obstante, tener una hipótesis basada en suposi­
ciones plausibles no es suficiente. Dado que es posible 
idear más de una hipótesis que dé cuenta del fenóme­
no observado, parece que no hay manera de estar segu­
ro de que la "hipótesis particular que se ha diseñado 
sea la verdadera. Se puede preferir una hipótesis a 
otra en base a la simplicidad, elegancia y otros crite­
rios formales como hacen los generativistas. Sin embar­
go, existe un nuevo método al alcance de la lingüistica 
para evaluar y comprobar sus hipótesis, la metodologia 
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experimental. La contrastación experimental proveerá 
evidencia positiva que diferenciará entre hipótesis en 
competencia. 

Tomemos por ejemplo el caso de la diferencia in­
trrnseca del tono de las vocales(6). Cada vocal tiene 
una frecuencia fundamental (Fo ) proporcional a su altu­
ra vocálica. Asr, las vocales aftas [ i,u] tienen una F 
más alta que las vocales medias [e,o ], a su vez coR 
una F más alta que [a]. Este fenómeno parece darse 
univer~almente, pues se da en todas las lenguas estudia­
das hasta lel momento en este respecto, y por tanto su 
causa ha de explicarse en términos de limitaciolles frsi­
cas, ya sean mecánicas o acústicas, que compartimos 
todos ·los hablantes. Hay dos explicaciones fundamenta­
les que- dan cuenta de esta diferencia intrrnseca en el 
tono vocálico. Una explicación en. términos acústicos, 
basada en el acoplamiento de las ondas sonoras; esta 
explicación sugiere que cuando el primer formante de 
la vocal está cerca de la F , como es el caso en las 
vocales altas, la cavidad buc<ál determina la frecuencia 
de vibración de las cuerdas vocales. 

La otra explicación, basada en procedimientos me­
cánicos, atribuye esta diferencia al hecho de que en 
la producción de vocales altas la lengua se eleva hacia 
el paladar o velo del paladar y, de una u otra manera, 
ejerce una tensión o estiramiento de la laringe afectan­
do asr la tensión existente en las cuerdas vocales y, 
consiguientemente, el tono resultante. 

La fonética experimental propone tomar estas hi­
pótesis en conflicto y encontrar algunos puntos en 105 

que hagan predicciones diferentes. Entonces se diseña 
un experimento para contrastar estas predicciones. En 
el caso que nos ocupa, se podrfa idear un método para 
neutralizar o alterar las restricciones mecánicas y ver 
si la diferencia de tono desaparece o cambia. Si asr 
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ocurre, la diferencia tonal debe probablemente su exis­
tencia a esta restricción mecánica. Si no hay cambio 
o desaparición, la diferencia de tono no está probable­
mente relacionada con esta restricción. 

Es cierto que en teoría este tipo de experimentos 
llamados "cruciales", no pueden estrictamente refutar 
una de entre dos hipótesis rivales ni, por tanto, probar 
o establecer definitivamente la otra (7). Sin embargo, 
estos experimentos pueden ser cruciales en un sentido 
menos estricto, práctico. Pueden mostrar que una de 
las dos teorías rivales es inadecuada en importantes 
aspectos y pueden proporcionar un fuerte apoyo a la 
teoría rival. En cuanto a resultado, pueden ejercer una 
influencia decisiva sobre el camino que ha de tomar 
la subsiguiente tarea teórica y experimental. Así pues, 
mencionado este punto teórico, podemos considerar y 
utilizar, junto con las otras ciencias empíricas, este 
tipo de experimentación como válido. 

La explicación, la hipótesis o el modelo que da 
cuenta de una manera provisional de un fenómeno lin­
güístico necesita por lo tanto ser comprobado, experi­
mentalmente o de otra forma, para determinar si las 
predicciones que hace están de acuerdo con la realidad. 
Si las predicciones del modelo se adecúan a los hechos 
observados se puede otorgar una cierta credibilidad al 
modelo, credibilidad que aumenta con el número de con­
cordancias comprobadas. 

4.3.1.- Una vez diseñado y comprobado el modelo en 
algunas o todas sus predicciones, puede darse 

el caso de que aparezcan nuevas observaciones que no 
estén previstas por el modelo en· "CUeStión. Esto implica 
una evaluación de todos los factores en juego y condu­
ce a una modificación progresiva. del modelo, que ha 
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de ser revisado y reformulado hasta que incluya estas 
nuevas observaciones. Así se cumple una de las caracte­
rísticas fundamentales de la ciencia: ser acumulativa y 
general. 

Para tomar un ejemplo de nuestro campo, John J. 
Ohala, uno de los promotores de la metodología experi­
mental en lingüística, comprobó (Ohala 1974b) la hipóte­
sis de derivación morfológica de los generativistas pre­
sentando a hablantes nativos nuevas palabras que eran 
posibles candidatos a la aplicación de las reglas de 
transformación que derivan palabras como divinity de 
divine, extremity de extreme, etc., según los generati­
vistas. Si los hablantes aplicaban esta regla de forma 
productiva, esto constituiría evidencia de que los hablan­
tes conocían la regla y por tanto la relación entre las 
palabras. Ohala obtuvo, sin embargo, que las reglas no 
se aplicaban muy productivamente en los procesos deri­
vativos, y que algunas de las alternancias que los ha­
blantes produjeron no podían ser derivadas de la única 
forma subyacente que proponen los genera ti vistas. 
Este tipo de test, por tanto, demuestra que algunas 
de las predicciones del modelo no encajan con el com­
portamiento mostrado por los hablantes (la no aplica­
ción productiva de la regla) y a la vez provee nueva 
evidencia que no puede ser explicada por el modelo. 
Este modelo, pues, ha de ser revisado y modificado o 
se ha de proponer un modelo alternativo que dé cuenta 
de las nuevas observaciones. 

4.3.2.- Volvemos a insistir en el hech.o de que todas 
las hipótesis y modelos requieren ser comproba­

dos. Podemos esperar hasta que la si tuación que con­
trastará la predicción del modelo se produzca natural­
mente, o bien podemos crear esta situación. La metodo­
logía experimental provee los instrumentos para acortar 
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el proceso de contrastación recurriendo a la experimen­
tación. El experimento no es más que la creación arti­
ficial de las condiciones que darán lugar a la observa­
ción de un fenómeno determinado. Entonces tendremos 
acceso a observaciones exactas y controladas en donde 
la relación prevista entre los fenómenos y las causas 
hipotéticas se producirá o no se producirá. 

4.3.3.- Los métodos experimentales no son una parte 
indispensable de la fonética y la fonologfa 

-obviamente se han estado estudiando estas dos discipli­
nas durante los últimos dos mil quinientos años sin ex­
perimentos- o de cualquier otra ciencia, pero hay indu­
dablemente algunas esferas de la fonologfa y la fonéti­
ca en las que es casi imposible progresar sin ellos. 
El cambio lingüfstico es un buen ejemplo. No hay ma­
nera de que en una generación se pueda confirmar una 
hipótesis de cómo cambia un sonido a menos que recu­
rramos a evidencia experimental (8). Podemos tener 
suerte y hallar evidencia histórica, dialectal o sociológi­
ca que muestre la tendencia que predecimos, en tal 
caso la experimentación puede aportar nueva evidencia. 
En otras ocasiones se convierte en un instrumento esen­
cial para contrastar algunas predicciones para las cua­
les no se encuentra evidencia disponible. 

Si el cambio de sonido que estamos estudiando 
se debe a razones articulatorias, auditivas o acústicas, 
podemos obtener evidencia experimental para nuestras 
hipótesis dado que los hablantes actuales comparten 
el mismo tipo de limitaciones o restricciones mecáni­
cas -o acústicas- que nuestros antepasados. Podemos, 
por tanto, crear una situación experimental en la que 
se den todas las condiciones para que se produzca un 
comportamiento determinado, y éste se producirá o 
dejará de producirse confirmando o no nuestras hipóte-



28 M.J. Solé Sabater 

siso Ohala (197 4a) y J avkin (1979) han llevado a térmi­
no varios experimentos' de este tipo que apoyan el pa­
radigma de la "linea de transmisión del cambio lingüis­
tico" (9). 

4.3.4.- Además del descubrimiento y la contrastación 
mediante la experimentación, la fonética y 

fonologia experimental introducen la innovación de. pre­
guntar directamente al hablante para aportar evidencia 
sobre cómo funciona la lengua. Dado que la lengua no 
es un objeto natural sino un comportamiento humano, 
la tarea del lingüista no consiste simplemente en obser­
var las frases producidas como un objeto acabado y 
completo, como hadan los estructura listas, o en espe­
cular sobre el funcionamiento del sistema lingüistico 
basándose en el comportamiento lingüistico externo, 
como hacen los generativistas. La metodologia experi­
mental propone considerar al hablante como único cono­
cedor del sistema lingüistico que tratamos de entender 
y caracterizar, y por tanto imponerle tareas que pro­
duzcan un comportamiento observable sobre cómo fun­
ciona su actuación lingüistica y su competencia fonoló­
gica. De esta manera, las conclusiones que se obtienen 
en fono logia experimental son producto de la observa­
ClOn directa o indirecta del comportamiento y la actua­
ción del hablante. 

4.3.5.- La fonologia experimental no solamente intenta 
desarrollar métodos para comprobar explicacio­

nes alternativas, sino que también utiliza evidencia y 
resultados de otras ciencias empiricas y las aplica a 
los principios de producción y percepción del habla. 
Dado que el hombre es parte de la naturaleza, pode­
mos suponer que posiblemente funciona de acuerdo con 
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los mismos principios que otros fenómenos naturales, 
y dado que el lenguaje es un comportamiento humano, 
es posible que actúe como otros comportamientos y 
propiedades humanas. Así Liljencrants y Lindblom( 1972) 
utilizan el principio de repulsión de los campos mag­
néticos para construir un modelo que reproduce par­
cialmente las restricciones universales a los inventarios 
vocálicos. Otro ejemplo es el modelo aerodinámico de 
producción del habla de Ohala (1976), el cual da cuen­
ta del mantenimiento de la voz o sonoridad en térmi­
nos de diferencia de presión. En el campo de la per­
cepción del habla, las teorías y metodología de disci­
plinas psicofisiológicas más avanzadas han facilitado 
evidencia muy importante para el estudio de la percep­
ción, el procesamiento y el almacenamiento de los soni­
dos del habla. 

4.4.- La fiabilidad de la evidencia experimental 

Hay una serie de cuestiones epistemológicas y 
metateóricas respecto a la fiabilidad de la evidencia 
experimental que merecen atención. Consideremos en 
primer lugar cómo los resultados de un comportamien­
to provocado de manera artificial en el experimento 
se pueden extrapolar al funcionamiento real del siste­
ma fonético y fonológico del hablante. Ya hemos visto 
que la experimentación es una observación cuidadosa 
y controlada de ciertos fenómenos, por lo cual en este 
aspecto la experimentación no presenta mayores proble-· 
mas que los implícitos en cualquier tipo de extrapola­
ción. Una cuestión más interesante es la relación entre 
las observaciones físicas del lenguaje que se pueden 
medir objetivamente y el real funcionamiento de los 
factores no observables, como la percepción, descodifi-
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caclOn y ordenación de los sonidos, los procesos aerodi­
námicos, el conocimiento del hablante del sistema fono­
lógico, etc. 

MUNDO REAL MUNDO IRREAL 

4 

estructuras causales - -- --- modelo, hipótesis --- -- -NO OBSERVABLE --- ---
? 2 

1/ 
observaciones casuales 1/ 

OBSERVABLE "",,,,1 predicciones 

observaciones 

comprobación experimental 

Figura 3. Relaciones entre las observaciones físicas y 
experimentales y el funcionamiento real del 
lenguaje. 

En este esquema podemos observar que en primer 
lugar se encuentran las observaciones casuales que ha­
ce el investigador sobre los hechos lingüisticos; a par­
tir de aqui se hipotetiza sobre la causa de estos he­
chos observados (paso 1). La hipótesis formulada hace 
unas ciertas predicciones sobre cómo funcionará el fe­
nómeno observado bajo ciertas circunstancias especifica­
das (paso 2). Estas predicciones se contrastan no tan 
solo con los hechos observad'os sino también con obser­
vaciones cruciales que se han obtenido mediante inves-
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tigación experimental o de otro tipo (paso 3). Si hay 
una correspondencia (representada por el signo ===) 
a nivel de observables entre las predicciones y las ob­
servaciones realizadas, se puede argumentar a favor de 
un isomorfismo paralelo (representado por ) a ni­
vel de no observables, entre nuestra hipótesis y los he­
chos causales reales (paso 4). 

De hecho es cierto que el isomorfismo entre las 
predicciones y las observaciones no implica necesaria-: 
mente un isomorfismo a nivel de modelo. Por ejemplo, 
con un sintetizador de habla por ordenador analógico 
-o sea, que realiza las operaciones con números o valo­
res representados por una cantidad física o señal eléc­
trica- se consigue el mismo resultado que en el habla 
real, aunque los medios son muy distintos. 

En este punto llegamos a un aspecto muy discuti­
do por los teóricos de la ciencia. En teoría de la cien­
cia se distinguen dos tipos fundamentales de teorías: 
1) las llamadas teorías de "caja negra", para las cuales 
lo importante es obtener el mismo resultado que en la 
realidad sin tener en cuenta el proceso o camino segui­
do para conseguirlo. Una teoría de este tipo trata su 
objeto como si fuese un sistema desprovisto de estruc­
tura interna, pues sólo le interesa el comportamiento 
del sistema. 2) Por otro lado, las teorías representacio­
nales en ocasiones suplementan las cajas negras con 
las "cajas translúcidas", que tratan de conseguir un iso­
morfismo entre el procesd, o la representación del pro­
ceso, y la realidad. 

Como se puede observar fácilmente, la fonología 
generativa parte de una situación de caja negra; lo 
que realmente interesa es crear un modelo de compe­
tencia lingüística que consiga los mismos resultados 
que el hablante. En la teoría generativa hay, sin em­
bargo, implícita en algunas ocasiones una identificación 
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entre los procesos y operaciones utilizados por la teo­
ría y la realidad (lO). Este no es, no obstante, el obje­
tivo que persiguen. 

Hay diferentes argumentos a favor y en contra 
de los dos tipos de teoría que no trataremos aquí (11); 
de hecho, la construcción de uno u otro tipo de teo­
rías viene determinada por el planteamiento, el punto 
de vista adoptado y el objetivo propuesto. Es necesario 
observar seguidamente, y en términos generales, que 
las teorías del tipo "caja negra" son muy estimables 
metodológica y pragmáticamente. En el área lingüísti­
ca, y fonológica en particular, el logro de los objetivos 
propuestos por la fonología generativa sería un hecho 
muy importante y representaría un gran avance en el 
conocimiento de la esencia del lenguaje. Sin embargo, 
el progreso del conocimiento consiste en gran medida 
en practicar agujeros en· las cajas negras, es decir, 
trascender el planteamiento puramente fenomenológico. 
Las teorías representacionales son en última instancia 
más rentables porque ayudan a explicar cómo funcio­
nan las cosas y este conocimiento puede ser necesario 
para mejorar nuestro dominio y entendimiento de ellas. 

La fonología experimental está interesada en, y 
permite, contrastar el isomorfismo, en ocasiones implí­
cito en la teoría generativa o en cualquier otra teoría, 
entre los procesos de descripción de la teoría lingüísti­
ca y la realidad. Tomemos el ejemplo de los rasgos dis­
tintivos. Es cierto que estas unidades tienen un poder 
explicativo importante desde el momento en que permi­
ten la construcción de clasificaciones naturales que son 
exigidas por las reglas fonológicas. Ahora bien, todavía 
nos podemos cuestionar si estas unidades son simple­
mente necesarias en un análisis lingüístico, sujetas úni­
camente a restricciones impuestas por la teoría, pero 
no poseyendo nada más que lo que se les atribuye, o 
si bien estas unidades poseen, además, correlatos psico-
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l6gicos en los hablantes. Es decir, y en general, si las 
unidades, descripciones y categorizaciones lingüísticas 
que se plantean tienen solamente una conveniencia des­
criptiva, o si además son iguales a los procesos y me­
canismos que de hecho utiliza el hablante. 

Obviamente, proponerse conseguir un modelo que 
no tan solo se comporte sino que sea isomorfo con la 
realidad es un objetivo extremadamente ambicioso, pe­
ro necesario para el progreso en el conocimiento del 
lenguaje. Nuevos tipos de evidencia y experimentaci6n 
podrán potencialmente seleccionar, entre diferentes mo­
delos en competencia con diferentes predicciones, 
aquél que se adecúe más a la realidad. 

Volviendo de nuevo a la fiabilidad de los datos 
obtenidos a través de métodos experimentales, conside­
remos que tal fiabilidad está determinada por la repro­
ducibilidad de los datos, grado de ambigüedad, su posi­
bilidad de ser mejorados y su relevancia estadística, co­
mo cualquier otro tipo de datos, tal y como trataremos 
en el apartado 5.4.2. 

La fiabilidad previa de la técnica experimental uti­
lizada se comprobará mediante controles, el principio 
de calibraci6n, tener hip6tesis en competencia, la bús­
queda de datos ajenos al experimento que confirmen los 
resultados obtenidos (evidencia hist6rica, dialectal, expe­
rimentos de otros investigadores, etc.). También supone 
una garantía comprobar el fen6meno en cuesti6n con 
otros métodos experimentales, 1) para asegurarse de 
que los resultados no son un simple efecto de la técni­
ca utilizada sino evidencia del fen6meno en estudio, y 
2) para demostrar la fiabilidad y competencia del méto­
do o técnicas. 
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4.5.- Obviamente, la experimentación y el rigor cientffi-
co que ésta comporta exige el desarrollo de cien­

cias técnicas auxiliares. En nuestro caso, las técnicas 
imprescindibles son: (1). la utilización de aparatos e ins­
trumentos que permitan acceder a la información, me­
dirla y cuantificarla objetivamente, como el espectrógra­
fo, el oscilógrafo, el palatógrafo, los rayos X, la cinera­
diograffa, la electromiograffa, el sintetizador de habla, 
etc. (12), Y (2) la utilización de la estadística tanto pa­
ra'representar y describir los resultados como para de­
terminar si estos son relevantes y poder generalizarlos, 
si son generalizables (13). 

Dominar estas dos técnicas principales, el manejo 
de aparatos y unas nociones básicas, sino avanzadas, de 
estadfstica, no han de ser obstáculo para ningún lingüis­
ta. Con todo, siempre se puede recurrir a la ayuda de 
técnicos especializados en estos campos. 

4.6.- La experimentación es un método extremadamente 
útil y accesible para recoger datos e información 

y para contrastar y diferenciar hipótesis sobre hechos 
lingüfsticos. La metodologfa experimental se ha utiliza­
do principalmente en el área fonética y fonológica, sin 
embargo, puede ser aplicada a todas las áreas de la lin­
güfstica: la semántica, la morfologfa, la s intaxis, etc. (14) 
Por ejemplo, puede interesarnos estudiar si las palabras 
están ordenadas en la mente del hablante por campos 
semánticos, como en un diccionario ideológico, o por si­
milaridad fonética y morfológica, y cuál es entonces el 
mecanismo utilizado para buscarlas cuando es necesario. 
Se podrfa encontrar un punto en que estas dos hipótesis 
hagan predicciones diferentes y diseñar un experimento 
para contrastar estas predicciones y apoyar una de las 
dos hipótesis. 
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La experimentación es un enfoque bastante nuevo 
en el área lingüística e incluso en el área fonética y 
fonológica, donde ha surgido y se ha aplicado más rápi­
uamente. Por tanto, precisa de un alto grado de desa­
rrollo y refinamiento en sus técnicas y metodología. Es­
to sólo puede conseguirse utilizando los medios que la 
fonética y la fonología experimental tienen disponibles. 
y tratando de diseñar nuevos métodos de descubri­
miento y contrastación de hipótesis. Esta tarea se 
está realizando en las diversas universidades y centros 
de investigación mencionados, donde se trata de apli­
car metodología experimental de otras ciencias y 
diseñar nuevas técnicas de investigación lingüística 
y comprobar si funcionan. Tal comprobación se realiza 
de la única manera posible: poniendo en práctica estos 
métodos. 
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5.- LA LINGUISTICA COMO CIENCIA EMPIRICA 

5.1.- La experimentaci6n en lingürstica 

A través de diversas épocas la lingüistica ha sido 
una disciplina estudiada dentro del contexto de la lógi­
ca y la filoso na, y también de la literatura. El enfoque 
filológico ha sido posiblemente el predominante a lo lar­
go de su historia. Este prisma de estudio la ha caracte­
rizado generalmente como una disciplina humanrstica. 

Por otra parte, el enfoque y direccionalidad de 
una ciencia depende de la superestructura social, ideoló­
gica y cientffica en la que se desarrolla. A causa princi­
palmente de la corriente positivista, no ha dejado de 
plantearse como problema fundamental del conocimiento 
humano la posibilidad de extender la actividad cientffi­
ca, en el sentido estricto correspondiente a las ciencias 
naturales, a otros campos, en particular a las ciencias 
sociales. 

Las diferentes ramas de la investigación ,cientffica 
pueden dividirse en dos grupos fundamentales: las cien­
cias empiricas y las no empiricas. Estos términos han 
sido apropiadamente descritos por Hempel (1966: 13), 
quien lo expresa de la siguiente manera: 

"Las ciencias empiricas pretenden explorar, describir, 
explicar y predecir los acontecimientos que tienen 
lugar en el mundo en que vivimos. Sus enunciados, por 
tanto, deben confrontarse con los hechos de nuestra 
experiencia, y sólo son aceptables si están convenien­
temente apoyados en una base empirica. Este apoyo empi­
rico se consigue de muchas maneras diferentes: mediante 
'entrevistas o estudios, mediante pruebas psicolÓgicas 
o clinicas, mediante el examen cuidadoso d~ documentos, 
inscripciones, monedas, restos ar~eologicos, etc. 
Esta dependencir de una base emp~rica distin~e a 
las ciencias emp~ricas de las disciplinas no emp~ricas, 
la lÓgica y la matemática pura, cuyas proposiciones se 
demuestran sin referencia esencial a los datos empiricos" 
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Hempel continúa dividiendo las ciencias empiricas en 
ciencias naturales y ciencias sociales. . 

Según el criterio utilizado por los filósofos de la 
ciencia, la lingüistica, pues, responderia a las caracte­
risticas de ciencia empirica ya que su objeto es descri­
bir, explicar y predecir una parte de los acontecimien­
tos, los que se relacionan con el lenguaje, que tienen 
lugar en el mundo en que vivimos. El hecho de que es­
ta ciencia no haya utilizado la contrastación empirica 
y la metodologia experimental no se debe a una imposi­
bilidad intrinseca, sino que ha venido impuesta por el 
predominio de unas escuelas filológicas y humanfsticas 
determinadas, en resumen, por las condiciones históri­
co-sociales y cientfficas bajo las que ha tenido lugar. 

Se ha afirmado que el desarrollo de las ciencias 
sociales y humanas es comparable al de las ciencias na­
turales antes de Galileo y Newton, sin una metodologfa 
que permita la experimentación y confrontación de las 
teorfas con la base material. Se ha intentado justificar 
esta situación aduciendo que no se puede experimentar 
en estas ciencias. Ya hemos descrito brevemente, y se 
ha demostrado de manera práctica en diferentes estu­
dios experimentales, que no tan solo es posible la expe­
rimentación en el terreno de la fonética y la fonolo­
gfa, sino que es altamente recomendable para que los 
hechos lingüfsticos no se expliquen mediante opiniones 
de lingüistas individuales sino que tengan un apoyo em­
pfrico. 

Pasemos ahora revista a algunos de los problemas 
que se han aducido o se pueden aducir a la utilización 
de la experimentación en lingüfstica. Dejaremos de la­
do las objeciones que pueden hacerse a la metodologfa . 
experimental en ella misma, y a su fiabilidad, ya que 
estos son problemas comunes a todas las ciencias empf­
ricas y ultrapasan los lfmites de este estudio (15). 



38 M.J. Sol~ Sabater 

Los fonólogos generativistas clásicos no aceptan 
la contrastación empirica de sus teorias, ya que consi­
deran que el conocimiento abstracto de los hablantes 
no es accesible ni, por tanto, contrastable. Es cierto 
que no puede someterse el cerebro humano a obs~rva­
ción directa de manera que revele cuestiones linguisti­
cas, pero si se pueden inventar y diseñar métodos indi­
rectos para su observación. La accesibilidad al conoci­
miento humano ha estado sobradamente puesta en evi­
dencia por la psicologia experimental. También se han 
llevado a cabo diferentes trabajos lingüisticos en este 
campo, como referiremos en el apartado último. 

Otra objeción que se ha presentado ha sido la fal­
ta de métodos experimentales en lingüistica para llevar 
a cabo este tipo de contrastación. Esta no es una obje­
ción legitima, ya que los métodos comúnmente acepta­
dos y utilizados en ciencias naturales no surgieron es­
pontáneamente, sino que fue necesaria una importante 
tarea de elaboración y contrastación de estos métodos. 
La elaboración de una metodologia apropiada se está 
llevando a cabo en la actualidad básicamente poniendo 
en práctica técnicas de otras ciencias y diseñando nue­
vas técnicas y comprobándolas. 

Se puede prever un cierto recelo por parte de los 
lingüistas tradicionales en aceptar la experimentación 
en lingüistica en base al hecho de que esta disciplina 
se "deshumaniza" por tomar una orientación eminente­
mente empirica y por la utilización de un complicado 
instrumental auxiliar. Aqui entramos en el terreno de 
las opiniones. Sólo observaremos que la metodologia ex­
perimental se presenta no como sustituto de ningún 
otro tipo de investigación, sino tan solo como una posi­
bilidad más disponible. El objetivo de esta metodologia 
es ser integrada en el estudio lingüistico para apoyar 
las intuiciones fonéticas y fonológicas de los estudiosos 
con una evidencia más amplia y con métodos comproba-
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bIes por todos. Se trata, en última instancia, de objeti­
vizar las intuiciones sobre la lengua, de no pararse en 
el estadio de describir y aventurar una hipótesis para 
explicar un cierto hecho, sino de pasar al estadio si­
guiente, el de contrastar esta hipótesis. 

Otra objeción dentro del terreno de las OpInIOneS 
podrfa ser que la aplicación de métodos experimentales 
en lingüfstica hace que ésta se vuelva tan "objetiva" 
y preocupada por los experimentos y los instrumentos 
adyacentes, que se olvide de la parte histórica, filológi­
ca y de conocimiento "humanfstico", perdiendo generali­
dad. En resumen, que el lingüista se convierta en un 
técnico. Es necesario aclarar que el "saber" lingüfstico 
y la experimentación no están enfrentados, sino al con­
trario, están en perfecta complementariedad. La obser­
vación cuidadosa de los datos, la inserción de éstos en 
un marco general, la -definición y descripción del pro­
blema y la formulación de una teorfa son siempre pre­
vias a la experimentación. La experimentación sólo sir­
ve para contrastar las hipótesis propuestas y aportar 
nueva evidencia. 

Dado que la lingüfstica es susceptible de contras­
tación empfrica y que gracias al avance tecnológico y 
cientHico tenemos a nuestra disposición una serie de 
aparatos y métodos que nos permiten investigar con 
más profundidad, y en nuevos campos inaccesibles has­
ta ahora, el funcionamiento del lenguaje, creemos que 
no podemos permitirnos prescindir de estas posibilida­
des. Si asf lo hiciésemos, serfa con el riesgo de que 
otra disciplina affn a la lingüfstica (biologfa, psicologfa, 
sociologfa, filosoffa, inteligencia arti ficial, etc.) se de di -
cara con estos métodos experimentales, comunes a to­
das las ciencias empfricas, a responder a las preguntas 
que los lingüistas tienen planteadas. 

Seguidamente pasemos a considerar brevemente 
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algunos aspectos de la filosofía de la ciencia experi­
mental para enmarcar y situar nuestro trabajo. Como 
no somos especialistas en el tema, seguiremos en algu­
nos puntos la estructura y argumentación que presenta 
c.G. Hempel (1966) ilustrándolas con ejemplos lingüísti­
cos. En realidad sería posible considerar también las 
opiniones y argumentos de otros teóricos de la ciencia; 
sin embargo, lo que nos interesa en este estudio no es 
tanto la revisión de las diferentes concepciones teóri­
cas sobre la ciencia y la experimentación, que conside­
ramos extremadamente importantes y fructíferas, sino 
tratar de adaptar a la práctica lingüística un modelo 
experimental utilizado y aceptado generalmente. 

5.2. - Contrastación de una hipótesis 

Cuando se intenta encontrar la causa de un fenó­
meno lingüístico, se han de someter a examen las dife­
rentes hipótesis sugeridas como respuestas posibles. Ve­
remos en el apartado siguiente cómo se llega en prin­
cipio a la formulación de estas hipótesis. Consideremos 
ahora cómo una vez propuestas se pueden contrastar. 

Hay ocasiones en que el procedimiento es la ob­
servación directa del fenómeno. Tomemos el hecho de 
que el tono de las vocales varía -elevándose- en algu­
nas palabras. Consideremos la explicación de que la po­
sición en la palabra de la vocal en cuestión determina 
su perturbación tonal. Esta hipótesis está en conflicto 
con hechos fácilmente observables: la misma vocal apa­
rece en posiciones diversas en diferentes palabras y no 
varía su comportamiento. Esta hipótesis, por tanto, ha 
de ser rechazada como falsa. 
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La situación normal es, sin embargo, que la con­
trastación sea menos sencilla y directa. Entonces han 
de utilizarse métodos indirectos de contrastación. Tome­
mos el caso en el que se ha observado que esta pertur­
bación tonal en las vocales se da cuando se encuentran 
en compañía de ciertas consonantes, como fricativas, as­
piradas y africadas. Se hipotetiza que la alta presión de 
aire con que se emiten estas consonantes es lo que pro­
voca la perturbación en el tono de la vocal siguiente 
elevándolo (16). Esta sería la hipótesis a contrastar. La 
hipótesis alternativa podría ser, por ejemplo, la hipóte­
sis nula: la alta presión de aire con que se emiten es­
tas consonantes no se relaciona con la perturbación to­
nal de la vocal con la que se articula. 

El paso siguiente es que el investigador se pregun­
ta qué efectos observables habría en el caso de que la 
hipótesis fuese verdadera. Si la hipótesis fuese verdade­
ra, entonces un cambio cualquiera en la presión de aire 
cuando se articula una vocal produciría un cambio de 
tono en la misma. 

Se puede comprobar esta implicación mediante un 
experimento bastante sencillo: cuando un informante es­
tá articulando una vocal, se le puede dar un golpe en 
el estómago aumentando así la presión de aire espirado, 
y se mide. si esto ha tenido algún efecto sobre el tono 
de la vocal. Van der Berg (1957) y Ladefoged (1963) lle­
varon a cabo este experimento encontrando una relación 
lineal entre el cambio de presión de aire y el tono. Por 
tanto, se acepta la hipótesis de que la alta presión de 
aire de ciertas consonantes perturba el tono de las vo­
cales con ellas articuladas. 

En este caso la contrastación está basada en un 
razonamiento que consiste en decir que si la hipótesis 
es verdadera, entonces se producirán, en circunstancias 
especificadas (por ejemplo, si se varía la presión de 
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aire mediante un golpe en el estómago), ciertos aconte­
cimientos observables (por ejemplo una elevación del 
tono de la vocal). En pocas palabras, si la hipótesis es 
verdadera, también lo es la implicación o predicción 
que se ha inferido en ella. 

Como argumentan los teóricos de la ciencia, el 
resultado favorable de una contrastación no prueba de 
manera concluyente que la hipótesis sea verdadera. Sin 
embargo, como afirma el mismo Hempel (1966:23) esto 

r 
no ha de inducirnos a pensar que después de haber so-
metido una hipótesis determinada a una serie de con­
trastaciones, siempre con resultado favorable, no este­
mos en una situación más satisfactoria que si no la hu­
biésemos contrastado en absoluto. Pues cada una de es­
tas contrastaciones podia haber dado un resultado des­
favorable y llevarnos al rechazo de la hipótesis. Esta 
cuestión ha sido perfectamente descrita por Hempel 
(1966: 24) y a su argumentación nos referimos: 

"Una serie de resultados favorables obtenidos contras­
tando distintas impl~caciones contrastadoras, 1, I 1 2 ", 

••• , In' de una hipotesis, muestra que, en lo c9ncer­
ni ente a esas implicaciones concretas, la hipotesis 
ha sido confirmada; y si bien, este resultado no supone 
una prueq completa de la hipotesis, al fgenos, le con­
fiere algun apoyo, una cierta corroboracion o confirma­
ciónparcial de ella". 

5.3.- Formulación de una hipótesis 

Hemos examinado algunos casos en los que ante 
un fenómeno determinado se proponen respuestas en 
forma de hipótesis que más tarde se contrastan median­
te la comprobación, experimental o no experimental; 
de sus predicciones. 
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Cómo se llega a la formulación de las hipótesis 
adecuadas es un aspecto interesante. Tanto en lingüís­
tica como en otras ciencias se ha utilizado en ocasio­
nes la metodología inductiva para la formulación de hi­
pótesis. Esta consiste en inferir hipótesis de la observa­
ción de los datos recogidos con anterioridad, esto es, 
haciendo una generalización inductiva a partir de estos 
datos. La lingüística estructural representa el modelo 
más desarrollado de la metodología inductiva, basada 
en la idea baconiana de que la ciencia se ha de funda­
mentar en la observación y la experiencia. Esto sólo 
permite hacer una ciencia clasificatoria y segmentato­
ria. Karl Popper (1959) ha. demostrado que no es posi­
ble fundamentar la ciencia sobre un principio de in­
ducción: 

"~sde un punto de vista lÓgico, no existe justifica­
cion para inferir proposiciones universales part~endo 
de proposiciones singulares, por numerosas que estas 
sean; ya que toda conclusion obtenida 'pe esta manera 
puede resultar falsa: poco importa el numero de cisnes 
blancos que ,hayamos podido observar, esto no justifica 
la, conclusion de que todos los cisnes son blancos" 
(pag. 27). 

El basar la ciencia exclusivamente en la observa­
ción y la experiencia nos llevará a no ver otra cosa 
que una simple reorganización de datos y, como máxi­
mo, una presentación resumida de materiales ya conoci­
dos. Así pues, según el paradigma científico actual es­
ta manera de proceder es insostenible (17). 

Desde Kepler la historia de la ciencia consiste en 
la elaboración de teorías generales, en palabras de 
Hempel (1966: 33): "las hipótesis y teorías científicas no 
se derivan de los hechos observados sino que se inven­
tan para dar cuenta de ellos". Así pues, la imaginación 
es un elemento indispensable para formular conjeturas 
sobre las conexiones que se pueden establecer entre los 
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fenómenos que se están estudiando, y las regularidades 
subyacentes a ellos. 

En este punto llegamos al nivel en el que la 
formulación y confirmación de hipótesis son en cierta 
manera interdependientes. Hemos mencionado las obje­
ciones de carácter lógico que se han formulado contra 
la inducción ya desde Hume, de las que se deriva que 
no se puede admitir que el método ciéntifico se base 
exclusivamente en la recogida de datos y la inferencia. 
El principio de' verificación de los positivistas lógicos 
ha sido también abandonado como criterio exclusivo 
del empirismo(18), debido principalmente a los trabajos 
de B. Russell. El principio de verificación se ha susti­
tuído por el principio de "falsificabilidad" de K. Popper 
(1934), que mantiene que las teorías no pueden ser 
nunca verificadas, sino solamente falseadas. Este prin­
cipio permite determinar las proposiciones ciéntificas 
y las que no lo son. Una proposición es ciéntifica si 
es "falseable"-es decir de naturaleza tal que permite 
demostrar que es falsa, si lo es, cuando no se corres­
ponde con los hechos observables. Según A. J. Ayer 
(1976: 157) este principio elimina la necesidad de la 
inducción: las hipótesis se formulan y se mantienen 
hasta que se demuestra que son "falsas", y si así 
sucede se abandonan y se adoptan otras. El método 
ciéntifico se vuelve entonces un procedimiento de 
confirmación o control, y la metodología experimental 
provee los medios para realizar esta confirmación. 

La mayoría de estudios fonológicos actuales 
intentan caracterizar la competencia lingüística del 
nablante. El concepto chomskyano de competencia es 
intangible y no observable. Si no se aceptan medios 
indirectos de contrastación, como los propuestos por 
la metodología experimental, no se pueden aplicar 
a las afirmaciones o teorías expuestas el principio 
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de "falsificabilidad" y no son, por esta razón, concep­
tos científicos. 

Toda teorra lingürstica consta de un aparato teóri­
co (lenguaje formal, gramática, etc.) y de una base for­
mal (hechos). El aparato teórico da cuenta de los he­
chos, lo que significa describirlos y explicarlos. Un mo­
delo explicativo ha de ser capaz de explicar no sólo los 
hechos observados sino también predecir nuevas regulari­
dades de tipo similar. Este hecho ilustra la diferencia 
básica entre formular una hipótesis por inducción, donde 
la hipótesis se deriva de un gran número de observacio­
nes hechas con anterioridad, e inventar una hipótesis de 
manera deductiva, donde las observaciones hechas pre­
viamente sirven para contrastar la hipótesis a la vez 
que ésta predice nuevos fenómenos. Obviamente, el he­
cho de predecir nuevos comportamientos implica un co­
nocimiento de las estructuras causales que los producen. 

5.4.- Criterios de confirmación de las hipótesis 

5.4.1.- Evidencia experimental y no experimental 

Como hemos señalado en el apartado 5.2., el re­
sultado favorable de una contrastación, sea o no experi­
mental, no proporciona una prueba concluyente de una 
hipótesis. sr puede, sin embargo, conferirle un fuerte 
apoyo emprrico y una mayor o menor confirmación. 
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Las hipótesis propuestas para explicar un hecho 
lingüístico determinado pueden ser contrastadas median­
te la observación directa de datos lingüísticos accesi­
bles. Por ejemplo, para apoyar la existencia de las for­
mas subyacentes propuestas por los generativistas, se 
ha aportado evidencia de las alternancias superficiales 
de la lengua (Chomsky y Halle 1968), de la poesía 
(Kiparsky 1972), del aprendizaje de la lengua (Donegan 
y Stampe 1979), etc. 

En algunas ocasiones,. sin embargo, no hay datos 
lingüísticos disponibles. Este es el caso, por ejemplo, 
de intentar demostrar que para la percepción vocálica 
las transiciones son más importantes que las frecuen­
cias de formantes. En casos como éste, extremadamen­
te numerosos en fonología, se puede recurrir a la expe­
rimentaciónpara conseguir evidencia pertinente que fa­
vorezca o refute nuestras propuestas. No tan sólo en 
estos casos, sin embargo, la experimentación es un ins­
trumento útil para el lingüista. Ya es conocido que 
cuanta más· cantidad y variedad de apoyo empírico se 
consiga, más aumenta la credibilidad de una hipótesis. 
El método experimental permite, pues, aportar nueva 
evidencia en casos en que ya se hayan obtenido resulta­
dos favorables mediante observaciones directas y la 
aplicación de diversos criterios formales como el valor 
explicativo de la hipótesis, su coherencia interna, su 
compatibilidad con hipótesis emitidas en disciplinas 
afines y, finalmente, su simplicidad y elegancia. 

5.4.2.- Calidad de la evidencia 

La calidad de la evidencia que apoya una hipóte­
sis determinada se evalua según los criterios que espe-
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cificamos a continuaci6n. 
Cantidad.- La confirmaci6n de una hip6tesis aumenta 

con el número de resultados favorables ob­
tenidos en las contrastaciones. Obviamente, 
el incremento en confirmaci6n que repre­
senta un caso favorable será menor a medi­
da que aumenta este número de casos da­
dos con anterioridad. 

Variedad.- Cuanto mayor sea la variedad de apoyo em­
pírico, mayor será su confirmaci6n. 

Precisi6n.- En ocasiones puede conseguirse que una con­
trastaci6n sea más estricta incrementando 
la precisi6n de los procedimientos de obser­
vaci6n y de medida. En este caso su resul­
tado será más importante. El experimento 
que hemos descrito en 2.2. sobre la reali­
dad psicol6gica del fonema, en el que los 
hablantes generalizaban espontáneamente 
la respuesta aprendida para un alMono de 
/k/ a los restantes alMonos de este fone­
ma, representa un incremento en la preci­
si6n de los procedimientos de observaci6n. 
Por tanto, su resultado favorable a la exis­
tencia del fonema confiere a la teoría un 
alto grado de confirmaci6n. 

Observemos que en la consecuci6n de estos crite­
rios la evidencia experimental puede jugar un papel im­
portante, ya que facilita nuevos y variados datos y 
también, en ocasiones, mayor precisi6n. 

Además de los criterios mencionados la evidencia 
ha de ser inequívoca o no ambigua, esto es, que favo­
rezca o refute claramente una hip6tesis. Esto está ínti­
mamente relacionado con el hecho de que es convenien­
te que la evidencia sea susceptible de análisis estadísti-
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co, es decir, que pueda demostrarse que no ha sido 
conseguida por mero azar sino a causa de la existencia 
de una relaci6n causal real. Mucha de la evidencia uti­
lizada en lingüística no es susceptible de análisis esta­
dístico; la evidencia experimental, por otra parte, es 
cuantificable y por tanto puede ser estudiada estadísti­
camente, lo que siempre representa una ventaja. 

Otro criterio para determinar la calidad de la evi­
dencia es que sea pertinente a la cuesti6n que se en­
cuentra bajo consideraci6n. Por último, la evidencia ha 
de ser pública, es decir,· todo el mundo ha de tener 
acceso a su observaci6n bajo las circunstancias descri­
tas, lo cual asegura que pueda ser reproducida y com­
probada. 

5.4.3.- Otros criterios 

Además del apoyo empmco, hay otros factores 
que contribuyen a la aceptabilidad o credibilidad de 
una hip6tesis. Por ejemplo, que sea confirmada por 
nuevas implicaciones o predicciones que o bien no eran 
conocidas o no eran tomadas en consideraci6n cuando 
se formu16 la hip6tesis. 

La credibilidad de una hip6tesis también se verá 
aumentada por el apoyo te6rico, es decir, que la hip6-
tesis esté en consonancia o esté implicada en una hip6-
tesis o teoría más amplia que tenga un apoyo empírico 
propio. Correlativamente, se verá desfavorablemente 
afectada si entra en conflicto con hip6tesis o teorías 
aceptadas como hechos establecidos. 

Otros factores que intervienen en la aceptabilidad 
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de una hipótesis son su simplicidad, generalidad y ele­
gancia en comparación con la de las hipótesis alternati­
vas que tratan de dar cuenta de los mismos fenóme­
nos (19). 

5.5.- El papel de la experimentación en Iingüistica: 
contrastación y descubrimiento 

Hemos visto que de las hipótesis se pueden infe­
rir unas implicaciones contrastadoras, o predicciones, 
que especifican las condiciones de contrastación bajo 
las cuales se producirá un resultado determinado. Por 
ejemplo, la hipótesis de que el acoplamiento acústico 
es el causante de la diferencia intrinseca del tono vo­
cálico da lugar a la predicción de que el habla produci­
da en una mezcla de helio y aire, donde los formantes 
vocálicos se elevan sin apenas afectar la F , mostrará 
una menor diferencia entre el tono de las °vocales al­
tas y las bajas. 

En esta predicción las condiciones especificadas 
de contrastación son reproducibles y se pueden, por 
tanto, provocar a voluntad. La reproducción de estas 
condiciones supone un cierto control sobre el factor 
(acoplamiento entre la cavidad bucal y las cuerdas vo­
cales) que, de acuerdo con la hipótesis, tiene una in­
fluencia sobre el fenómeno en estudio. Las prediccio­
nes de este tipo proporcionan la base para una contras­
tación experimental que equivale a crear las condicio­
nes especificadas (articular vocales en una atmósfera 
rica en helio) y comprobar si el fenómeno (menor dife­
rencia en el tono intrinseco vocálico) se produce tal 
y como indica la hipótesis (20). 
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Para llevar a cabo la contrastación de una hipóte­
sis, se puede esperar a que se produzcan espontánea­
mente las condiciones especificadas bajo las cuales se 
producirá el hecho que confirmará o refutará la hipóte­
sis, o se puede recurrir a la experimentación. 

La experimentación, no obstante, no se utiliza so­
lamente como medio de contrastación, sino también co­
mo medio de descubrimiento. El experimento sobre 
la percepción del acento que aparece a continuación 
(Solé 1982), que investiga los factores acústicos que 
contribuyen a que percibamos la diferencia entre pala­
bras castellanas como tftulo-titúlo-tituló, es un caso en 
el que no se ha propuesto ninguna hipótesis definida; 
hemos partido de una conjetura aproximada sobre la re­
levancia de diferentes parámetros acústicos en la per­
cepción acentual, y hemos utilizado la experimentación 
para que nos conduzca a una hipótesis más precisa. En 
primer lugar hemos hecho la conjetura -basándonos en 
datos analfticos- de que la identificación del acento de­
penderá de los valores del tono, la duración y la inten­
sidad. Después hemos llevado a término expEtrimentos 
para determinar si la variación de estos factores tiene, 
en efecto, influencia sobre la identificación acentual, 
y si asf ocurre, cómo la influyen, esto es, cómo se es­
pecifica esta dependencia. Una vez determinado que la 
percepción varfa con el tono, se puede mantener este 
factor constante para eliminar su influencia y estudiar 
el efecto de las variaciones de la otras variables expli­
cativas. También . se puede variar sistemáticamente el 
tono para ver si los· efectos de los otros parámetros 
dependen del valor de éste. Sobre la base de resul ta­
dos asf obtenidos formuh3.remos intentos de generaliza­
ción que expresen el incremento en la percepción del 
acento como una función del tono, duración, etc., y a 
partir de aquf procederemos a construir una fórmula 
más general que represente el incremento en la percep­
ción del acento como una función matemática especifi-
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cada de todas las variables examinadas. 

Una de las razones del gran auge y de los logros 
científicos de las ciencias naturales ha sido el desarro­
llo y utilización de métodos experimentales de descu­
brimiento y contrastación. Esto ha permitidó llegar a 
la formulación de teorías y leyes que proporcionan una 
comprensión y explicación de los fenómenos naturales. 
La contrastación experimental, sin embargo, no es un 
rasgo distintivo de todas las ciencias naturales y sola­
mente de ellas. Este procedimiento se utiliza también 
en otras disciplinas como la psicología y, en menor gra­
do, la sociología. Por otra parte, el alcance de la con­
trastación experimental aumenta constantemente a me­
dida que se hacen accesibles los recursos tecnológicos 
necesarios. 

Una de las características y ventajas de la lin­
güística, y de la fonética y fonología en particular, es 
que muchas de sus hipótesis admiten contrastación ex­
perimental, si no por medios directos, por medios indi-' 
rectos, como hemos argumentado en este estudio. Lo 
que es necesario en estos momentos es desarrollar los 
métodos adecuados para hacer posible la contrastación. 
Esto se consigue tratando de adaptar métodos utiliza­
dos en otras ciencias y creando nuevos métodos que 
respondan a las necesidades específicas de esta cien­
cia, y, naturalmente, poniéndolos en práctica. 
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6.- CAMPOS DE ESTUDIO EXPERIMENTAL 

Pasemos seguidamente a revisar de manera conci­
sa los diferentes campos de investigación fonética y fo­
nológica donde se ha aplicado la metodología experi­
mental. 

La fonética acústica es la rama más desarrollada 
de la experimentación lingüística a causa del relativa­
mente reciente progreso tecnológico, el cual ha facili­
tado los aparatos y equipo necesarios para medir objeti­
vamente los fenómenos acústicos. Cabe observar que 
el advenimiento de la espectrografía ha sido esencial 
para estos estudios. Al mismo tiempo, la fonética acús­
tica es una disciplina "externa", esto es, observable y 
mensurable, lo que facilita la tarea en gran manera. 

Se ha conseguido ya un exacto análisis de los 
principios acústicos del lenguaje. El fenómeno de la re­
sonancia, la relación entre la articulación y el resul ta­
do acústico, la naturaleza de las ondas periódicas de 
la voz, el análisis de los espectros y la naturaleza 
acústica de los segmentos -vocales y consonantes- y 
suprasegmentos -entonación- del habla, han sido objeti­
vamente estudiados (21). 

No se puede decir lo mismo de la investigación 
fisiológica del habla. En primer lugar porque la teoría 
física y fisiológka, base de esta disciplina, no ha sido 
estudiada en profundidad en el área del lenguaje. Toda­
vía no se tiene un conocimiento objetivo sobre cómo 
funcionan los músculos, o cómo se puede controlar la 
preSlOn de aire espirado en el habla. Otro factor que 
explica el retraso en este campo de estudio es que las 
señales fisiológicas no son directamente accesibles y 
mensurables, por lo cual es necesario utilizar métodos 

e 
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indirectos para medir, por ejemplo, el volumen de aire 
pulmonar, la contracción muscular en la espiración, o 
el área de abertura glotal. 

Obviamente el desarrollo tecnológico ha proveido 
algunos instrumentos que permiten acceder a ciertas 
actividades fisiológicas inaccesibles hasta ahora. Por 
ejemplo, la glotograffa permite observar el estado de 
la glotis, la nasograffa la actividad del velo del pala­
dar, la palatograffa permite observar los puntos del pa­
ladar implicados en la articulación, la electroquimogra­
ffa permite medir el aire oral y nasal, la laringograffa 
permite observar el funcionamiento de la laringe, la 
electromiograffa registra la actividad de los músculos, 
etc. (22). 

A pesar de estos medios la investigación fisiológi­
ca está principalmente fundamentada en métodos indi­
rectos de observación. La utilización de métodos indi­
rectos implica un cierto grado de abstracción pero ha­
ce perfectamente posible el estudio de fenómenos no 
observables directamente. Asi, se puede establecer la 
relación entre el volumen de aire pulmonar y el volu­
men de la capacidad torácica, y estudiar la cantidad 
de aire pulmonar utilizado en ciertas articulaciones re­
gistrando los cambios de volumen en el tórax con la 
ayuda de un pletismógrafo. De la misma manera, el 
aire oral espirado se puede considerar una medida indi­
recta del área glotal, y estudiar asi los diferentes gra­
dos de abertura de la glotis en la producción de soni­
dos. La metodologia experimental ha contribuido en 
gran medida a desarrollar métodos indirectos de obser­
vación en el área fisiológica (cf. Ohala 1979). 

La fonética pe:~eptiva ha estado muy olvidada en 
la investigación linguistica hasta hace pocos años. Los 
fenómenos articulatorios han sido el cuerpo básico del 
estudio fonético. Desde el siglo pasado los fenómenos 
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acústicos han recibido también una cierta considera­
ci6n, pero raramente se ha tenido en cuenta la situa­
ci6n del oyente en la comunicaci6n oral. El estudio de 
la fase receptiva puede dar informaci6n no tan solo so­
bre la naturaleza del sonido y sus parámetros funda­
mentales, sino también sobre la descodificaci6n del 
mensaje lingüístico. 

Se puede obtener informaci6n sobre la fase recep­
tiva consiguiendo que el oyente muestre un· comporta­
miento indicativo de lo que ha oído. Esto crea una si­
tuaci6n en la· que no es fácil hacer observaciones direc­
tas y es necesaria la adopci6n de un método experi­
mental. Este método permitirá poner al oyente en una 
situaci6n en la que ante unos estímulos lingüísticos de­
terminados pueda mostrar un comportamiento observa-
ble, preferentemente no-lingüístico (por ejemplo, apre- e 
tar un bot6n cuando crea haber oído un sonido determi-
nado), que indique su percepci6n o identificaci6n de los 
estímulos. Con esto se pretende que la "expresi6n" de 
lo que ha percibido no se vea complicada por la utili-
zaci6n del lenguaje. 

En segundo lugar, el método experimental permi­
te presentar estímulos en condiciones controlables, de 
manera que podamos repetir el experimento y observar 
la reacci6n de un número determinado de oyentes. 

El objetivo fundamental de la experimentaci6n 
perceptiva es determinar qué características de los so­
nidos son más importantes para el oyente. Por ejem­
plo, puede interesarnos investigar cuál de los dos pri­
meros formantes vocálicos es más importante para la 
percepci6n de las vocales; o bien, si la relaci6n de fre­
cuencia entre los dos formantes es en lo que se basa 
principalmente el oyente; o bien si las transiciones de 
los formantes son más importantes que los valores de 
estos. Quizá interesa comprobar si para la identifica-

p 
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clOn de las consonantes oclusivas, por ejemplo, la ex­
plosión de la oclusión es más importante que su F 2 o 
locus. Para contestar estas preguntas, se puede presen­
tar a los oyentes vocales y consonantes en las que es­
tos factores hayan sido modificados. 

Estas modificaciones se pueden producir básica­
mente de dos maneras. La primera es por sustracción. 
Se pueden tomar muestras de vocales y sustraer, por 
medio de filtración, o enmascarar, por medio de ruido, 
una cierta gama de frecuencias, por ejemplo las supe­
riores a 1.000 cps. Esto haría desaparecer el F 2 de al­
gunas vocales, pero no de otras. Presentando estos soni­
dos a diferentes oyentes se podría determinar si los 
sonidos con un solo formante se reconocen peor que 
aquellos en los que los dos están presentes. De la mis­
ma manera, se pueden grabar muestras de consonantes 
y borrar, o hacer desaparecer sustrayendo un trozo de 
cinta, la explosión de la oclusión y ver si las consonan­
tes son todavía reconocidas fácilmente. 

La segunda manera de realizar estos experimen­
tos es con un sintetizador de habla. El advenimiento 
de los sintetizadores ha sido un hito muy importante 
en el estudio de la fonética perceptiva. Esta técnica 
consiste básicamente en producir artificialmente soni­
dos del habla de los cuales conocemos exactamente los 
valores (y no los valores que hemos substraído, como 
en la técnica anterior) de manera que todas las varia­
bles están perfectamente controladas (23). 

Las áreas de fonología y morfofonología son tam­
bién susceptibles de estudio experimental. En estas 
áreas es interesante investigar si las categorías, las 
clasificaciones y los procesos fonológicos descritos por 
los lingüistas responden en realidad al modelo existente 
en la mente del hablante. Obviamente, en estas áreas 
nos encontramos con comportamientos lingüísticos que 
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no son directamente accesibles a la observación del lin­
güista. Este tipo de comportamiento lingüístico está or­
ganizado a un nivel superior en el cerebro, donde el 
sujeto, hablante u oyente, es inconsciente de lo que 
ocurre. Es allí, sin embargo, donde se encuentra la 
autoridad última sobre cómo se pronuncian los sonidos, 
cómo se agrupan y categorizan, cuál es su naturaleza 
característica, cómo se almacenan y se procesan, etc., 
por lo cual es interesante acceder a este conocimiento ~ 
inconsciente mediante la experimentación. Dado que la 
lengua no es un objeto natural sino un comportamiento 
humano, parece que la única manera de llegar a cono-
cer su naturaleza es observando el comportamiento de 
los mismos hablantes. Se pueden diseñar tareas que los 
hablantes hayan de realizar y formular una serie de 
preguntas de manera cuidadosa y controlada, para que 
el hablante provea información indirecta sobre cómo 
funciona el lenguaje. 

Muchas cuestiones fonológicas han sido tratadas 
experimentalmente, como por ejemplo el criterio de si­
milaridad fonética para agrupar fonemas (véase Liber­
man et al. 1957 a, b) y la realidad psicológica de la 
noción de fonema (Schane 1971, jaeger 1980, foss y 
Swiney 1973) que hemos comentado en el apartado 2.2; 
las reglas de derivación transformacional (Myerson 
1976), las restricciones fonotácticas (Esper 1925, Green­
berg y jenkins 1964, Zimmer 1969), las reglas ¡transfor­
macionales del cambio vocálico (Krohn, SeHlberg y 
y Kobayashi 1972) y de tono (Hsieh 1970), las reglas de 
derivación morfológica (Ohala 1974), y muchos otros as­
pectos (véase Ladefoged y fromkin, 1968). finalmente, 
otra área donde la experimentación puede ser de gran 
utilidad es en el estudio de la fonología histórica, como 
hemos observado en el apartado 2.1. 
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7.- CONCLUSIONES 

En este estudio hemos presentado la' aplicación 
de la metodología experimental, característica de las 
ciencias empíricas, al estudio de la fonética y la fono­
logía, sin olvidar que también es aplicable a otras 
áreas de la lingüística. Esperamos haber mostrado la 
conveniencia de utilizar la experimentación como un 
medio más al alcance del lingüista para reunir eviden­
cia emplflca y contrastar las diferentes explicaciones 
sobre los hechos del lenguaje. 

Dado que la experimentación en el campo de la 
fonética y la fonología se encuentra en sus inicios, es 
necesaria una constante comprobación y mejora del pa­
radigma experimental en esta área. Sin embargo, lo 
que parece más urgente en este momento es ampliar 
la esfera de lo que cuenta como evidencia empírica en 
lingüística, de manera que incluya datos de experimen­
tos psicológicos, sociales, acústicos y neurobiológicos 
para que las explicaciones y teorías lingüísticas puedan 
ser confirmadas por algo más sustancial y comprobable 
que las opiniones individuales de los lingüistas. El mis­
mo Chomsky ha declarado: 

"Se .9uede pensar que ~ste o aquel sistarna (hipot~tico) 
es mas elegante y mucho más profUI)do que algÚn otro, 
pero es correcto? ••• mas tarde o mas temprano ••• sera 
necesario desc;ubrir las yondiciones que h~ de cumplir 
la construccion de ,teorias, que provendran probable­
mente de la P9icologia experimental o de la neurologia, 
y que decidiran entre las alternativas a las cuales se 
puede llegar mediante el tipo de construcci~n especu­
lati va de teorias que los lingÜistas pueden hacer a 
partir de los datos que les son accesibles" (Chornsky 
1967 •• 100). 
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Gracias a la incorporaci6n de la metodología ex­
perimental a la investigaci6n lingüística, los lingüistas 
pueden responder las preguntas que tiene planteadas so­
bre el lenguaje y la mente humana sin esperar a que 
los psic610gos o neurobi610gos las contesten por ellos. 
Parece que el dominio, los objetivos y los métodos de 
la fonología finalmente se han reconciliado. 
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NOTAS 

(1) Para simplificar la composición tipográfica y evitar 
molestias al lector, se ha prescindido en la mayoría 
de los casos de referencias bibliográficas a pie de 
página. Las citas y referencias quedan incrustadas 
en el texto; los libros y artículos se denotan por el 
apellido del autor, la fecha y, cuando es convenien­
te, las páginas. Como al final del estudio hay una 
lista de referencias, esta convención resulta siem­
pre unívoca. 

(2) Algunos estudios experimentales de este tipo son: 
el estudio de las reglas de derivación transformacio­
nal de R.F. Myerson, "Children's knowledge of selec­
ted aspects of Sound Patterns of English". Harvard 
University, Ms., 1976; las restricciones fonotácticas: 
E.A. Esper, "A technique for the experimental inves­
tigation of associative interference in artificial lin­
guistic material", Language Monographs, 1,1925;] .H. 
Greenberg y ].]. ] enkins, "Studies in the psycholo­
gical correlates~ of the sound systems of American 
English", Word, 20,1964; K. Zimmer, "Psychological 
correlates of sorne Turkish morpheme structure 
conditions",Language 46,1969; las reglas de deriva­
ClOn morfológica:] .Ohala, "Experimental historical 
phonology", ] .M. Anderson y C.] ones,eds.,Historical 
Linguistics 11. Amsterdam, North Holland, 1974; las 
reglas transformacionales del cambio vocálico: 
R. Krohn, D. Steinberg y L.R. Kobayashi, "The. psy­
chological validity of Chomsky and Halle's vowel 
shift rule",Abstract guide of the XXth Interna­
tional Con. of Psychology. Tokyo, 1972; las reglas 
transformacionales del tono: H. Hsieh, "The psycho-· 
logicé!l reality of tone sandhi rules in Taiwanese", 
Papers from the 6th regiónal meeting of the Chica-
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go Ling. Soc., 1970; y otros aspectos presentados 
en P. Ladefoged y V. Fromkin, "Experiments in 
Competence and Performance", I.E.E.E., vol AV 
16-1, 1968. 

(3) Un extensó estudio hist6rico sobre el dominio, los 
objetivos y los métodos de la fonología y la fonéti­
ca se encuentra en María J osé Solé, Fonetica i fo­
nologia experimentals: domini,. objectius i metodes. 
Tesis doctoral inédita. Universidad de Barcelona, 
1982, pp. 53-105. 

(4) Algunos representantes de esta tendencia son: 
S. Schane y B. Tranel "Experimental design on the 
psychological reality of a natural rule", University of 
Michigan sto in Language Behaviour, 1970; A.R.W. 
Baxter, Sorne Aspects of Naturalness in· Phonologi­
cal Theory. Londres, Oxford, U.P., 1975, M. Y.Chen, 
"On the formal expression of natural rules in phono­
logy", J ournal of Linguistics, 9, 1973, 223-49; 
R, Krohn, D. Steinberg y L.R. Kobayashi, "The psy­
chological validity of Chomsky and Halle's vowel 
shift rule", Abstract guide of the XXth Internatio­
nal Congress of Psycholo_gy, 1972, Tokyo. 

(5) Una colecci6n de nuevas aportaciones al estudio fo­
nol6gico se encuentra en R. Shuy y c.J. Bailey, 
eds., Toward Tomorrow's Linguistics, Washington, 
D.C., Georgetown U.P., 1974. 

(6) Para un estudio detallado sobre el tema véase: 
María José Solé, "Experiment sobre el ro intrínsec 
de les vocals catalanes a dos idiolectes", en Foneti':.. 
ca i fonologia experimentals. Tesis doctoral inédi­
ta. Universidad de Barcelona, 1982, pp. 176-200. 

(7) Como concluye P. Duhem, - La théorie physigue, 
son object et son structure. Paris, Chev~lier et Ri-
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viere, 1905, parte 11 capítulo VI. 

(8) Recientemente el supuesto· de que el cambio lin­
güístico tiene lugar demasiado lentamente como 
para que sea observable, ha sido puesto en duda por 
U. Weinrich, W. Labov y M. Herzog, "Empirical 
foundations for a theory of language change", 

W. Lehman y Y. Malkiel, eds., Directions for Histo­
rical Linguistics. Austin, University of Texas 
Press, 1968, págs. 97-195. 

(9) Este paradigma ha sido presentado en diversos artí­
culos: Jonasson 1971, Ohala 1973, 1974a, 1974b, 
1975, Michailovsky 1975, Hombert 1975. 

(10) Véase María José Solé, "La realitat psicológica de 
les formes subjacents i les regles de derivació 
transformacional", en Fonetica i fonologia experi­
mentals: domini, objectius i metodes. Tesis docto­
ral inédita. Universidad de Barcelona, 1982, pp. 
343-390. 

(11) Para este tema y las características de las teorías 
de caja negra véase M. Bunge, La investigación 
científica. Barcelona, Ariel, 1969, cap. 8. 

(12) La .utilización y posibilidades de estas técnicas 
han sido descri tas por G. Fant "Analysis and syn­
thesis of speech processes", B. Malmberg, ed., 
Manual of Phonetics. Amsterdam, North Holland, 
1968, págs. 173-277; P. Ladefoged, A Phonetic 
Study of West African Languages. Cambridge, Cam­
bridge U.P., 1964; B. Malmberg, Los nuevos cami­
nos de la lingüística (1959). Madrid, Siglo XXI, 
1967; E. Martínez Celdrán, Fonética. Barcelona, 
Teide, 1984; l. Lehiste, ed., Readings in Acoustic 
Phonetics. Cambridge, MIT Press, 1967; F. Stren­
ger, "Radiographic, palatographic, and labiographic 
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methods in phonetics", B. Malmberg, ed., Manual 
of Phonetics. Amsterdam, North Holland, 1968, 
págs. 334-364, entre otros. 

(13) Para la utilizaci6n de la estadistica véase cual­
quier manual; por ejemplo H.E. Klug, Statistics: 
the essentials for research. New York, Wiley, 1970. 

(14) Para una muestra de las últimas aplicaciones de 
la experimentaci6n a estas áreas lingüisticas véase 
G.Prideaux, Psycholinguistics. The experimental 
study of language, London, Cron Helm, 1984. 

(15) Para un estudio detallado sobre el tema véase E. 
Nagel, The Structure of Science. Nueva York, 
Hartcourt, Brace and World lnc. 1961; versi6n cas­
tellana de N. Miguez, La estructura de la ciencia. 
Buenos Aires, Paid6s, 1968. 

(16) Las causas fisicas por las que un aumento de la 
presi6n del aire espirado incremente la vibraci6n 
de las cuerdas vocales son dos: 1) el aumento del 
aire espirado produce un incremento del efecto de 
Bernouilli y las cuerdas vocales se juntan más rá­
pidamente, y 2) porque el incremento de presi6n 
da como resultado que las cuerdas vocales se sepa­
ren después de una fase de cerraz6n más corta 
(Ladefoged 1963: 115) 

(17) Para las argumentaciones sobre la inferencia induc­
tiva para formular hip6tesis cientrficas véase 
Hempel 1966: 25-37 y las referencias am facilita­
das. No obstante, ha de tenerse en consideraci6n 
que la inductividad vuelve a ser revalorizada. 

(18) J. Lyons, Language and Linguistics, C.U.P., 
Cambridge, 1981, p.71. 
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(19) Para una revisión de estos criterios, y principal­
mente el de simplicidad, en la filosoffa de la cien­
cia véase Hempel 1966: 67-74. Sobre el papel de 
la simplicidad en lingürstica consúltese M. Halle, 
"On the Role of Simplicity in Linguistic Descrip­
tion", R. J akobson, ed., Structure of Language and 
its mathematical aspects. Providence, American 
Mathematical Soc., 1961. 89-94,. Y E. Bach, "Two 
proposals concerning the simplicity metric in pho­
nology", Glossa 2, 1968, 128-149. 

(20) Beil (1962) realizó este experimento y sus resulta­
dos muestran que la diferencia de tono es sustan­
cialmente la misma en el habla normal y en un 
medio rico en helio. 

(21) Una bibliograffa básica de fonética acústica es la 
siguiente: W.A. van Bergeijk, J.R. Pierce y E.E. 
David, Waves and the Ear. London, Heineman, 
1961; P.B. Denes y E.N. Pinson, The Speech 
Chain. Bell Telephone Laboratories, 1963; G.Fant, 
"Acoustic Analysis and Syntesis of Speech, with 
application to Sweedish", Ericson Technics. vol. 
J, 1959; G. Fant, Acoustic Theory of Speech Pro­
duction. The Hague, Mouton, 1960; Fisher-J orgen­
sen, "What can the new technique-s of Acoustic 
Phonetics contribute to Linguistics?", Proc. 8th. 
Jnt. Congr. of Linguistics, 1958, Oslo, págs. 433-
478; D.B. Fry, The· Physics of Speech. Cambridge, 
Cambridge U.P., 1970; H.L.F. Helmholtz, Sensa­
tions of Tone, trad. por A. J. Ellis, New York, 
Dover Publications, 18852 , reimprimido 1954: M. 
Joos, Acoustic Phonetics, Language Monograph, 23; 
P. Ladefoged, Three Areas of Experimental Phone­
otics. London, Oxford U.P., 1967; P. Ladefoged, Ele­
ments of Acoustic Phonetics, Chicago, Oliver and 
Boyd, 1964; l. Lehiste, ed., Readings in Acoustic 
Phonetics. Cambridge, Mass., MJT Press, 1967; B. 
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Malmberg, ed., Manual of Phonetics. Amsterdam, 
North Holland, 1968; R.K. Potter, G. Kopp, y H. 
Green, Visible Speech. New York, 1947. 

(22) Una muestra bibliográfica sobre el tema es: 
].e. Catford, "The Articulatory Possibilities of 
Man", B. Malmberg, ed., Manual of Phonetics. 
Amsterdam, North Holland, 1968;]. W. van den 
Berg, Mechanism of the Larynx and Laringeal Vi­
brations. B. Malmberg, ed., op. cit., págs 278-308; 
F. Strenger, "Radiographic, Palatographic and La­
biographic Methods in Phonetics", B. Malmberg, 
ed., op. cit., págs. 334-364; W.]. Hardcastle, Phy­
siology oTS¡?eech Production. New York, Academic 
Press, 1976; P. McNeilage, "Speech Physiology", ]. 
Gilbert, ed., Speech and Cortical Functioning. Aca­
demic Press, 1972; Abbé Rousselot, Principes de 
phonétigue experimentale. Paris, Oidier, 1924. 

(23) Una muestra bibliográfica sobre el tema es: 
A.M. Liberman, "Sorne Results of Research on 
Speech Perception", ]. Acoust. Soco Amer., 29, 
1957, 117; A.M. Liberman et al., "The Oiscrimina­
tion of Speech Sound within and across Phoneme 
Boundaries", ]. Exp. Psych., 54, 1957, 358; ].L. e 

Flanagan, Speech Analysis, Synthesis and Percep­
tion. New York, Academic Press, 1965; O.B. Fry, 
"Linguistic Theory and Experimental Research", 
Transactions of the Phil. Soc., London, 1960, 13-

. 39; Y un conjunto de articulos representativos en I. 
Lehiste, ed., Readings in Acoustic Phonetics, parte 
m, Synthesis and Perception, Cambridge, Mass., 
MIT Press, 1967. 
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